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Represión a las Madres de Plaza de Mayo, 1979, foto: Jorge Aguirre.



Editorial 

 

 

Hebe 

 

 

 

Estábamos cerrando otro número de Orillera, dedicado a pensar el tema de 
la soberanía, cuando un domingo que se presumía lluvioso y aciago, despertó 

con la noticia: Hebe de Bonafini nos había abandonado. Creemos, como tuitearon 
tantas, que su despedida no podía ser de otra forma: como un último llamado 
de atención, una última ronda de la conciencia vital de los desposeídos, un 
flirteo del destino hacía coincidir su desaparición física con cierta conmemoración 
anti-colonial. Paradojas o justicia de la Historia. 

Hebe fue y seguirá siendo la abanderada de la soberanía popular. Durante 
su incansable lucha enfrentó toda imposición de los poderes dominantes y de 
los efectos sobre las mentes de sus compatriotas. Desde aquel enfrentamiento 
a la dictadura genocida en los 70, junto a las contadas compañeras que fundaron 
Madres, nunca abandonó la lucha. Frente al silencio de una sociedad aterrorizada, 
transformaron su dolor en causa. Siempre marcando una línea que, sin eufemismos, 
ni intentos de ser políticamente correctos, definiría los campos. 

Entendía que su lucha por la verdad y justicia por los crímenes de la dictadura, 
era indisociable de la lucha contra los crímenes del capitalismo. Fue dura, 
porque todas sus batallas requerían de la dureza con la que hay que enfrentar 
la injusticia sistemática. Tuvo palabras hirientes, con los que hirieron, por 
acción u omisión, la confianza que el pueblo les dispensó. Tuvo la tenacidad, y 
a veces la iracundia, de quienes saben que hay mucha injusticia que reparar. 

Construyó con sus compañeras, el “faro Madres” que nos posibilitó, aun en 
los tiempos más confusos, no perder el rumbo. 

Nuestra sociedad, como la mayoría, posee sus miserias, aunque también 
habla de nosotros la gesta de esas mujeres que Hebe, entre todas, simboliza 
como pocas. Su vida fue forjando enseñanzas diversas y rebeldes contra lo 
establecido y falsamente irreversible: no solo la memoria, verdad y justicia, 
sino también igualdad, lucha y socialización de la maternidad; no solo aparición 
con vida sino también la vida digna de los que creen que existir es un intento 
permanente de transgredir y subvertir la ley que funda la existencia ofertada. 

Su memoria ya es tan vivaz y palpitante como lo fue su incansable lucha. 
Ella, a quien le desaparecieron sus hijos, gestó una conciencia liberada, insumisa 
y retadora. Ella, casi centenaria, retó al orden biológico y disipó ideas joviales 
ante una época senil y conservadora. Ella, siempre ella, con nosotros tan 
soberana en sus pensamientos como libre en sus desafíos que no nos abandonan, 
aunque nos sintamos a partir de lo que viene un poco más solos y definitivamente 
huérfanos. •
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Hebe de Bonafini, Telam 2020.



 

 

Actualidad de la lucha por la 

autodeterminación nacional 

 
Atilio Boron 
 
 

E
l orden mundial está cayéndose a pedazos. No es un acontecimiento 
inesperado sino la aceleración de un proceso que viene de lejos. Si tuviéramos 

que fijar un hito que marque los comienzos del derrumbe no dudaríamos en 
señalar el inicio de los bombardeos de la OTAN sobre la, por entonces, 
República Federal de Yugoslavia por denuncias acerca de una supuesta 
“limpieza étnica” que se estaba llevando a cabo en Kosovo. Esa guerra fue 
iniciada unilateralmente, el 24 de marzo de 1999, por la OTAN a instancias 
del gobierno de Bill Clinton en Estados Unidos y sin la necesaria autorización 
del Consejo de Seguridad de la ONU, por lo que esos bombardeos constituyeron, 
desde el punto de vista de la Carta de las Naciones Unidas, abominables 
crímenes de guerra. El colofón de esta abierta violación al precario orden 
mundial de la posguerra fue la decisión del gobierno de George W. Bush (h) 
de lanzar una “guerra infinita” contra el terrorismo internacional como 
represalia por los atentados a las Torres Gemelas y el Pentágono del 11 de 
setiembre de 2001. “Perseguiremos a los terroristas por todo el mundo y los 
sacaremos de sus escondrijos en más de sesenta países”, dijo en su declaración 
de guerra. Coherente con sus bravatas, poco después Washington invadía a 
Afganistán, acusado de perpetrar aquellos atentados. Este conflicto se 
extendería por veinte años, a partir del 7 de octubre de 2001 y terminaría en 
una humillante retirada de las fuerzas armadas norteamericanas a mediados 
de 2021. Poco después comenzarían las hostilidades en contra de Irak, bajo el 
pretexto de que este país poseía “armas de destrucción masiva”, cosa que se 
sabía no era verdad, pese a lo cual Estados Unidos en 2003 se embarcó en 
una guerra que duraría ocho años. Las cifras de muertos, heridos, mutilados 
y desplazados por las guerras de Irak y Afganistán solamente, suman varios 
millones y enviaron un claro mensaje al mundo de que Washington estaba 
dispuesto a seguir siendo el principal actor del terrorismo internacional y 
auspiciante de guerras a lo largo y ancho del planeta. Simultáneamente, 
erosionaba las bases del orden mundial de posguerra que había construido. 
Este desenfreno guerrerista lo reconoció hace pocos años el ex presidente 
James Carter, aduciendo que el descontrolado belicismo de su país era la 
causa principal del atraso tecnológico en algunas ramas críticas de la economía 
contemporánea, como la informática, por comparación al avance registrado 
por la República Popular China. “Mientras nosotros nos dedicábamos a librar 
guerras en el extranjero [decía Carter] China invertía enormes sumas de 
recursos en su desarrollo tecnológico. Por eso hoy venimos a la zaga del 
gigante asiático en algunas ramas de la informática y la inteligencia artificial”. 
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La desbandada de las fuerzas armadas de 
Estados Unidos y sus “socios-vasallos” de la 
OTAN de Afganistán el 15 de agosto de 2021, a 
poco de iniciada la administración Biden, fue el 
preludio de la guerra de Ucrania desatada cuando 
el 24 de febrero de 2022 Vladimir Putin ordenó el 
inicio de una “operación militar especial” para 
poner fin a las atrocidades que Kiev estaba 
cometiendo en las regiones rusófonas de Ucrania 
y a la eventualidad de que tropas y pertrechos 
militares de la OTAN se instalaran en ese país. 
No se exageraría un ápice si se dijera que el largo 
proceso de derrumbe iniciado con la unilateral e 
ilegal guerra en contra de Yugoslavia tocaría a 
su fin cuando las tropas rusas penetraron en 
territorio ucraniano. En efecto, a finales de 2022, 
el viejo orden mundial se había desbaratado hasta 
un punto tal en que ya no había reparación posible. 
Algunos rasgos de este proceso: (a) la “economía-
mundo” teorizada extensivamente por Immanuel 
Wallerstein se había fracturado: una parte 
convertida en un sistema anglo-europeo, con los 
aditamentos de Japón, Australia y Corea del Sur, 
mientras que el núcleo más dinámico de la 
economía contemporánea, con eje en China, se 
desconectaba de los mandatos procedentes de 
Washington y mantenía (incluso intensificaba) 
sus vínculos con Rusia pese a las sanciones 
impuestas por Estados Unidos a ese país. Por su 
parte, (b) los países europeos, antaño socios y 
aliados a veces renuentes de la Casa Blanca en 
sus interminables aventuras militares, terminaron 
por subordinarse por completo a la estrategia 
geopolítica norteamericana inclusive en materias 
que implicaban para ellos tener que afrontar los 
terribles costos, indirectos por ahora, de las 
hostilidades en curso en territorio ucraniano. 
Culminó así una inédita capitulación de otrora 
poderosos Estados nacionales, como Reino Unido, 
Alemania, Francia para no citar sino los más 
importantes, convertidos en dóciles colonias de 
Estados Unidos, abdicando de cualquier pretensión 
de autodeterminación nacional en temas tan 
sensibles como la seguridad militar y el 
abastecimiento de insumos esenciales como el 
petróleo y el gas. La capitulación europea ha sido 
acompañada, (c) por una nueva definición del 
gobierno de los Estados Unidos, que califica a 
China y a Rusia como enemigos. Si la primera 
era caracterizada como una dura competidora 

comercial, en los últimos documentos del Consejo 
de Seguridad Nacional pasó a ser caratulada como 
enemiga, al igual que Rusia, que había caído en 
dicha caracterización unos años antes. El 
complemento de esta tácita declaración de guerra 
refleja un hecho insoslayable, de dimensión 
“histórico-universal” como diría Hegel, a saber: 
(d) la constatación de que Occidente ha comenzado 
un largo ocaso que pone fin a 500 años de 
predominio a escala mundial. El núcleo de este 
proceso es la declinación, lenta pero irreversible, 
de Estados Unidos, país que está rápidamente 
perdiendo competitividad en algunas ramas 
decisivas de la economía contemporánea y en lo 
que hace al tamaño y la gravitación mundial de 
su economía por comparación con China. Es más, 
algunos pronósticos plantean que antes de 2050 
la economía china podría ser superior a la de 
Estados Unidos y los países europeos combinados, 
cosa que ocurriría bastante antes en la medida 
en que se sumen las economías del gigante 
asiático con la de India. Por último, (e) las normas, 
reglas, instituciones e intereses hegemónicos 
hasta ahora a nivel mundial han venido a ser 
seriamente puestos en cuestión por un número 
creciente de países, sobre todo a raíz de las 
reiteradas violaciones de la Carta de las Naciones 
Unidas por parte de Washington. Esto lo han 
repetido líderes del mundo euroasiático en 
múltiples ocasiones y, más recientemente, el 
presidente ruso Vladimir Putin. La prepotente 
extraterritorialidad misma de las leyes 
norteamericanas, antaño aceptadas sin chistar 
por casi todo el mundo, hoy es puesta en cuestión. 
Esas leyes y disposiciones del gobierno de Estados 
Unidos ya no suscitan la automática obediencia 
de un conjunto cada vez mayor de países, que 
se preguntan quiénes y cómo se fijaron esas 
reglas y a quiénes benefician. 

De lo anterior no debería desprenderse la 
errónea conclusión de que Estados Unidos se 
hunde en la impotencia: aún tiene mucho resto 
como lo atestigua su condición de primera 
potencia militar mundial, aunque como observan 
muchos analistas de ese país, el tamaño 
gigantesco del presupuesto destinado al 
Pentágono no le permite ganar guerras. Perdió 
en Vietnam y en Afganistán, llegó a un empate 
en Irak y cuando estaba a punto de sucumbir 
en Siria fue salvado por la oportuna intervención 
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de Rusia. Aun cuando su capacidad militar para 
un Armagedón termonuclear está fuera de 
discusión en esa eventual guerra —como lo 
recordara Albert Einstein— no habría ganadores, 
solo perdedores que retornarían a la Edad de 
Piedra. Su primacía en el terreno financiero es 
indiscutible en un capitalismo que se ha 
financiarizado casi por completo, aunque aquí 
también surge otra pregunta: una economía 
que tiene su eje de acumulación en el sector 
financiero no produce crecimiento económico, 
tiene baja capacidad de crear empleos, concentra 
fenomenalmente la riqueza y las rentas, no 
fomenta la demanda agregada ni robustece al 
sistema en su conjunto. Por el contrario, lo 
debilita social y políticamente, dando origen a 
fuerzas políticas de extrema derecha que, como 
lo enseña la historia, terminan 
sumergiendo a esos países 
en profundas crisis y, casi 
siempre, impulsándolos hacia 
la guerra. Por último, otro 
factor en el cual se afinca el 
poderío internacional 
estadounidense es el 
dinamismo de su industria 
cultural, creadora de una 
suerte de “cultura universal” 
que se ha convertido en una 
importante fuente de 
legitimación, o de pasiva 
sumisión, a los dictados del 
imperialismo. En pocas 
palabras: estamos ante un país que sustenta 
su primacía mundial sobre tres pilares: dispone 
de un enorme gasto militar, que despliega casi 
mil bases militares en todo el planeta, pero de 
escasa utilidad práctica en el terreno de la 
guerra, aunque, preciso es reconocerlo, muy 
provechoso para acrecentar las ganancias del 
complejo “militar-industrial” que, en parte, 
financia las carreras de la clase política. En 
segundo lugar, tiene en Wall Street y en su 
densa red de paraísos fiscales un arma muy 
poderosa de disciplinamiento financiero global, 
en compañía del FMI y el Banco Mundial, aunque 
también en este terreno su poderío está 
menguando como lo prueba el lento pero 
progresivo desplazamiento del dólar en las 
transacciones internacionales. Y, tercer pilar, 

Hollywood, la academia, sus grandes medios 
de comunicación, su control sobre la Internet; 
en una palabra, toda esa “superestructura” 
simbólico-cultural que creó un sentido común 
y un patrón de evaluación estética ahora en 
discusión, pero que todavía conserva una enorme 
gravitación a escala planetaria.  

Las consecuencias que para los países 
latinoamericanos se desprenden de este somero 
análisis son dos: una, la impostergable necesidad 
de avanzar en la recuperación de la dinámica 
integracionista puesta en marcha a comienzos 
de siglo con el ciclo progresista; segundo, 
fortalecer la autodeterminación nacional. En 
relación con lo primero, porque en un sistema 
internacional en transición como el actual la 
única posibilidad de no ser víctimas de la 

dinámica arrolladora de los 
“grandes jugadores” 
mundiales como Estados 
Unidos, China, Rusia, India 
(y en menor medida la 
declinante influencia de 
Europa y la creciente 
gravitación de países como 
Turquía, Paquistán, Malasia 
y otros más) es fortalecer los 
procesos de integración 
supranacional. Ni siquiera 
Brasil o México, las dos 
mayores economías de 
Nuestra América, tienen la 
menor chance de incidir en 

los asuntos mundiales en soledad. Solo podrán 
hacerlo como voceros de una CELAC 
orgánicamente establecida, fuertemente 
interconectada económica y políticamente. 
Brasil, la mayor economía de Latinoamérica, 
solo gravita en un 1.2% en el total del comercio 
mundial, contra 3.1% de Corea del Sur; Chile 
0.4% y Argentina 0.3%. México está 
aparentemente mejor colocado, solo que el 
grueso de su participación (2.3%) es comercio 
entre empresas norteamericanas situadas a 
ambos lados de su frontera.1 O sea: la integración 
económica es una cuestión vital para la 
sobrevivencia autónoma —no aislada sino 
autónoma— de Latinoamérica, sobre todo 

1  Cf. Organización Mundial del Comercio: Examen Estadístico 
del Comercio Mundial, 2019. Cuadro A.6, p. 100.
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lenta pero irreversible, de 

Estados Unidos.”



teniendo en cuenta que esta es la región más 
rica en recursos naturales del planeta.  

El fortalecimiento de la soberanía nacional, 
de nuestra capacidad de autodeterminación, es 
otro asunto fundamental. Sin aquélla no solo 
nuestros países están condenados per saecula 
saeculorum a ser el patio trasero de Estados 
Unidos, sino que la sustentabilidad del proceso 
democrático se encuentra gravemente 
amenazada. La soberanía popular, signo distintivo 
de la democracia, se convierte en una piadosa 
mentira en un país sometido a los dictados del 
imperialismo y sin capacidades efectivas de 
autogobierno. No solo en Latinoamérica. 
Recordemos lo ocurrido en Grecia, la cuna de la 
democracia, cuando el resultado del proceso 
electoral de 2015 rechazó las draconianas 
imposiciones del Banco Central Europeo y el 
FMI. Su gobernante, Alexis Tsipras, fue convocado 
de urgencia a Bruselas donde se le comunicó 
que el resultado electoral no podía sobreponerse 
a las recomendaciones de aquellas instituciones 
y, pese al abrumador voto en contrario a las 
políticas de ajuste, éstas tuvieron que ser 
adoptadas so pena de ser Grecia expulsada de 
la eurozona. Resultado: subordinación nacional 
y creciente deslegitimación de la democracia 
porque el suelo sobre el cual reposa es la soberanía 

nacional. En su ausencia la democracia se vacía 
de todo contenido. Por ambas razones, la 
reafirmación de la autodeterminación nacional 
es un componente decisivo de nuestra vida 
democrática. Y la Argentina tiene que remontar 
una situación muy difícil, porque diversos ensayos 
neoliberales: la dictadura cívico-militar, el 
menemismo, la Alianza y el gobierno de Mauricio 
Macri institucionalizaron nuestra dependencia 
de Estados Unidos y la consiguiente sumisión a 
la legislación de ese país. Ejemplos: la empresa 
Vicentín no pudo, en su momento, ser sometida 
a juicio en la Argentina, pero está siendo juzgada 
en el Tercer Distrito del sur de la ciudad de 
Nueva York; y un avión venezolano y su 
tripulación permanecen (en parte) todavía 
retenidos en este país por órdenes de una agencia 
estadounidense, contrariando todas las normas 
del derecho internacional y las de nuestro propio 
plexo normativo. Cuestiones como estas se 
multiplican, en Argentina y en el resto de 
Latinoamérica, y hablan de la urgencia y 
excepcional importancia que tienen las políticas 
de reafirmación de la soberanía nacional. Porque, 
seamos claros, esta no solo se juega en nuestras 
Islas Malvinas; también en casi cada una de las 
facetas de nuestra vida económica, política y 
social. • 
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Transformaciones de la soberanía 

desde la mirada crítica  

de las migraciones 
 
 
 

Laura Calvelo 
 

 

E
n el mes de junio de este año, en San Antonio, Texas, fue hallado un camión 
cerrado y abandonado en el que viajaban hacinadas personas migrantes, 

en su mayor parte provenientes de México, Guatemala y Honduras. Entre ellas, 
había niñas y niños. Al menos cincuenta personas fueron encontradas muertas 
al momento del hallazgo, como consecuencia de la elevada temperatura, el 
aplastamiento, la falta de aire fresco y agua. El gobernador del Estado, Greg 
Abbott, un defensor de la dureza de las políticas migratorias, acusó al presidente 
Joe Biden por las políticas de frontera abierta. 

Recientemente, en octubre, el gobierno italiano denegó el ingreso de tres 
barcos que transportaban personas rescatadas en mar abierto viajando en 
condiciones críticas por el Mediterráneo. Los barcos habían logrado recoger de 
las aguas a casi mil personas que se desplazaban hacia la costa sur en precarias 
embarcaciones, entre ellas bebés y niños, cuya sobrevivencia se encontraba 
en grave peligro. Las autoridades italianas no autorizaron el desembarco. Giorgia 
Meloni, primera ministra y lider del partido ultraderechista Hermanos de Italia, 
se manifestó contraria al desembarco de migrantes en los puertos italianos y 
acusó a las embarcaciones de “barcos pirata”. 

La reiteración de situaciones humanitarias producidas alrededor de la 
migración y la movilidad contemporánea nos enfrenta a la comprensión de la 
crueldad sistemática ejercida sobre los desposeidos de todos los continentes y 
a las insuficiencias de las categorías del Estado-nación para analizar problemas 
en los que la clásica correspondencia entre soberanía, territorio y ciudadanía 
se ve modificada.  

A continuación, planteo transformaciones del ejercicio de la soberanía 
territorial desde algunos conceptos del campo migratorio surgidos de discusiones 
multidisciplinarias críticas de los sistemas de movilidad y migración, pertenecientes 
a la sociología de la globalización y a la perspectiva de la autonomía de las 
migraciones (Sassen, 2010; Mezzadra, 2012, entre otros).  

El final de la Guerra Fría, la disolución de la URSS y, posteriormente, los 
atentados del 11S, dieron paso a una redefinición de la cuestión migratoria en 
el centro de los asuntos relativos a la seguridad nacional, lo que inició una 
etapa de securitización global de las políticas migratorias. Medidas restrictivas, 
endurecimiento de los controles migratorios y fronterizos en la zona del Atlántico 
Norte, tanto en los Estados Unidos y Canadá como en la Unión Europea se 
volvieron cada vez más frecuentes. 
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Durante los últimos cuarenta años los cambios 
en las migraciones fueron regulados y en gran 
medida dependientes de un ordenamiento híbrido 
de ejercicio de la soberanía en el que asisten 
simultáneamente los Estados nacionales, los 
organismos internacionales y procesos políticos 
de integración post-nacional. El endurecimiento 
de las políticas migratorias en los países centrales 
y el crecimiento observado de personas migrantes 
sin papeles ni protección, así como los estudios 
de la “ilegalidad” migratoria, pueden inducir la 
percepción de un mundo de fronteras cerradas 
para las y los migrantes. Sin embargo, ya desde 
inicios de los 2000 se observaron procesos más 
complejos en los que la migración es admitida, 
pero bajo sistemas burocráticos selectivos que 
tienen por efecto la incorporación del trabajo 
migrante “clandestinizado” o por medio de 
procesos de “clandestinización” (De Genova, 
2002). 

Esos procesos de gobierno “de hecho” híbrido 
de la migración a escala global constituyen un 
complejo sistema de “retenes” que reconduce, 
frena, acelera, detiene, incluye y expulsa o, 
incluso, elimina la fuerza de trabajo conforme 
los requerimientos del mercado. En su desarrollo, 
este modelo requiere de procesos de ilegalización 
y clandestinización, y existe una importante 
literatura que ha tipificado categorías de legalidad 
“liminal”, “precaria”, “semi-legalidad” y de 
“legalidad ilegal” (Rojas Wiesner y Basok, 2020). 

En el marco de la globalización contemporánea, 
el concepto de régimen global de gestión de las 
migraciones busca delimitar la existencia de un 
patrón estructuralmente híbrido de gobierno de 
la migración y ejercicio de la soberanía en cuyo 
funcionamiento concurren los Estados nacionales, 
las formaciones post-nacionales como la Unión 
Europea, organizaciones globales como la 
Organización Internacional para las Migraciones 
y otros organismos no gubernamentales con 
fines humanitarios (Mezzadra, 2005; 2012). La 
participación de los Estados nacionales en este 
esquema es cada vez menos exclusiva y más 
intermediada por las estructuras supranacionales, 
redefiniéndose el ejercicio de la soberanía y la 
propia noción soberana.  

Lo que podría parecer contradictorio, no lo 
es. El fortalecimiento de las fronteras, que favorece 
el tránsito de las mercancías y administra 

selectivamente el desplazamiento de las personas, 
no impide la movilidad humana, sino que 
incrementa su vigilancia en procesos de 
admisión/detención/expulsión para legalizar/ 
ilegalizar, para asegurar o “insegurizar” el tránsito 
y para condicionar una permanencia siempre 
en vilo. Un funcionamiento de tal carácter conlleva 
la inducción de un estado de crisis constante a 
nivel de las subjetividades, en el cual “el proyecto 
neoliberal despliega, como ningún otro arte de 
gobierno antes en la historia, un cálculo constante, 
basado en saberes científicos, técnicos y 
cotidianos, acerca de cómo modular —en las 
subjetividades y en las poblaciones diversas— 
la potencia de la vida a través de azuzar la pulsión 
de muerte” (Murillo, 2020). 

Externalización y contención son dos conceptos 
que completan esta mirada del régimen global 
de gestión. La externalización es entendida 
como los procesos de desplazamiento del control 
de las fronteras y de las tecnologías que en ellas 
se aplican, más allá del territorio de la soberanía 
nacional, involucrando a terceros países en la 
gestión de los regímenes de fronteras (Mezzadra 
y Neilson, 2016: 263). Estos procesos pueden 
observarse en las derivaciones de solicitud de 
ingreso a través de consulados; desvío de 
embarcaciones y detenciones en alta mar; 
deportaciones, vigilancia de rutas y de 
“transportistas de migración”; uso de información 
digital para identificar y controlar a las personas 
y los grupos migrantes.  

El concepto de externalización de las fronteras 
modifica nuestra compresión de la soberanía al 
ampliar el ejercicio y la efectividad de los límites 
nacionales hacia terceros países, tanto a nivel 
jurídico como policíaco o militar. En los países 
de tránsito de migrantes, a través de tratados y 
acuerdos, se disponen estas “extensiones” del 
ejercicio soberano propio de los países de destino. 
Varela Huerta señala a los tratados de cooperación 
al desarrollo, a los acuerdos de libre mercado y 
a los protocolos de seguridad nacional entre los 
dispositivos legales que justifican la cooperación 
policial y militar en la lucha contra el terrorismo, 
la prevención de la “inmigración irregular”, la 
readmisión o deportación masiva de migrantes, 
en fin, para la “gestión ordenada” de las “cuotas 
de migración legal” de los países involucrados 
en los tratados (Varela Huerta, 2015).  
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La contención de los movimientos migratorios, 
su retención y desviación a terceros países es 
parte de las cualidades del régimen global. La 
externalización de las fronteras conforma un 
sistema de retenes por fuera de los espacios de 
la soberanía nacional del país de destino y conforma 
una geografía des-ciudadanizada en la que las 
caravanas de migrantes, los ingresos clandestinos 
y el negocio de los traficantes 
van poblando las noticias 
de todos los días. Según 
Mezzadra “el poder se está 
reconfigurando en un 
contexto en el que la lógica 
de la soberanía se entrelaza 
con la lógica de la 
gobernabilidad neoliberal, 
con una gobernanza que se 
presenta como un sencillo 
proceso de persuasión sin 
coerción, según patrones 
neutros de cálculo y gestión 
de riesgos” (Mezzadra, 
2012). 

No obstante, y justamente construyendo campos 
de resistencia e insubordinación, las luchas 
migrantes entendidas en el campo de los 
movimientos sociales, ponen en acción prácticas 
subjetivantes y acciones colectivas que instituyen 
sociabilidades fundadas en lazos de solidaridad 
y en relaciones políticas más igualitarias. El régimen 
global de control encuentra en estas relaciones 
sociales un límite y el principio de una soberanía 
en constante recreación. • 
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Transbordador puente Nicolás Avellaneda que una La Boca con Avellaneda. Año de la foto: 12/8/1928. Se observa el tráfico 
habitual de obreros y empleados de frigoríficos que regresaban de sus tareas. Un camión de marca Morris, como se lee en su 
capot, transportaba bidones de metal.



 

 

 

Caminando como los antiguos 
 

 

Liliana Claudia Herrera* 
 

 

 

E
n la región que hoy conocemos como Sud-américa nuestras y nuestros 
antepasados lograron un sistema de organización política, espiritual, económica, 

social y en complementariedad, una sociedad preexistente a los Estados actuales 
uniculturales. Se le llamo Tahuantinsuyu. En esta organización, lograron 
consolidar y unificar caminos. Muchos de ellos ya se utilizaban, como en el 
caso nuestro, pueblo huarpe. Nosotros vivimos en Uspallata y estamos ahí muy 
cerquita del sitio QÑ, de varios tramos. Hay varios “tampus”, que son las postas 
o albergues, hoy conocidos como “tambos incaicos” pero son “tampus”. Un 
sistema de organización social circular y principios de respeto, solidaridad, 
reciprocidad, cosmovivencia y complementariedad, valores que se contraponen 
al sistema actual, basado en individualismo y extractivismo, etc. (y no solamente 
estoy hablando de Argentina, sino como sociedad humana) hoy enfrenta 
situaciones como la pobreza estructural, la falta de acceso al agua, falta de 
alimentos y la falta de igualdad, entre otras cosas, de una manera preocupante 
para muchos de nosotros.  

Este Tahuantinsuyu, esta construcción, a la que me refiero, lo que logró fue 
hacer una verdadera redistribución de los alimentos y de la riqueza. La modernidad 
tiene a la naturaleza como un objeto y mercancía, por lo que —entre otras 
cosas— se produjo el cambio climático, la falta el agua, la vida misma y a todas 
las formas de vida. Ya no tenemos agua para tomar. Nosotros, los Pueblos 
Indígenas, entendemos a la madre naturaleza y a los seres humanos como 
actores importantes en la construcción de la vida en este planeta, es que esta 
organización sí funcionaba a lo largo de este “Qhapaq Ñan”. Nosotros le decimos 
camino ancestral Qhapaq Ñan Argentina. Les comparto la experiencia personal 
porque es lo que tengo para compartir, para entregar.  

Por allá por el año 2009 llegó la gente de Nación, la gente del INAPL.1 Llegaron 
al pueblo de Uspallata y convocaron a distintas organizaciones sociales, también 
al ejército, a la policía, a las escuelas y a nuestra comunidad. Entonces nos 
pusimos en alerta porque veníamos con una muy mala experiencia como pueblos 
preexistentes. En todo el continente, ¿eh? pero acá en Argentina la mala 
experiencia de La Quebrada en Jujuy que se había declarado patrimonio de la 
humanidad, llegó un montón de gente de otros países, capitales extranjeros y 

1  El Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano fue creado el 20 de diciembre 
de 1943 con el nombre de Instituto Nacional de la Tradición, por iniciativa del maestro Juan Alfonso Ca-
rrizo, quien fue su primer director. A lo largo de su existencia cambió de nombre según las distintas 
funciones que fue cumpliendo en la conformación de la identidad y la cultura nacionales: Instituto Na-
cional de Folklore, Instituto Nacional de Filología y Folklore, Instituto Nacional de Antropología y, a partir 
del año 1991, se le da su presente denominación. (N. del E.).
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se pusieron sus hoteles y corrieron a nuestra 
gente, a nuestras artesanas, a nuestros artesanos, 
a nuestras tejedoras. Entonces, ¿qué postura 
íbamos a tomar? Estaba viniendo Nación a 
proponernos eso “Que QÑ se Declarara 
Patrimonio de la Humanidad”. Tuvimos dos 
años más o menos de conversaciones y fue en 
ese tiempo que en Uspallata, estaba queriendo 
instalarse un proyecto minero contaminante 
llamado “San Jorge”. Ustedes saben que ahí 
donde nosotros vivimos quedan apenas algunos 
glaciares que cada vez se están derritiendo más, 
como les decía, ya casi no tenemos agua. Nosotros 
ya no podemos sembrar, apenas tenemos 
animales porque se nos mueren de sed. Entonces 
entendimos que, si nosotros trabajábamos codo 
a codo para construir una verdadera política 
que salvaguarde la zona y 
a nuestra propia cultura, 
podríamos preservarla. El 
Qhapaq Ñan es un camino 
vivo, ahí nosotros 
practicamos nuestra 
espiritualidad, vamos a 
buscar nuestras yerbas, 
pero también están 
nuestros antepasados y 
nuestras antepasadas. 
Entonces comprendimos 
que cuando nos referimos 
al patrimonio material e 
inmaterial de nuestros 
pueblos indígenas, es un 
gran instrumento para ejecutar política. El 
patrimonio no es una cosa que se tuvo tanto 
tiempo ahí en un museo guardado, una cosa 
sin vida, sino que es parte de todas y de todos 
nosotros, de las sociedades. Y continuando con 
el relato, cuando llegó la veedora de la UNESCO 
a Uspallata, hicimos una ceremonia las 
comunidades indígenas y le dimos una carta 
donde se expresa, que es un patrimonio de 
pueblos preexistentes, y la necesidad de elaborar 
un protocolo con ese reconocimiento y 
entendiendo que hoy compartimos y que desde 
esta visión de la diversidad es necesario construir 
espacios de diálogo por el bien común. 

Entonces, en esto de ir caminando, así como 
lo hacían los antiguos y las antiguas, este camino 
ancestral que recorre todo Sudamérica, o sea, 

el Tahuantinsuyu, nos fuimos encontrando con 
hermanas y hermanos de otras provincias. Porque 
están las unidades de gestiones locales donde 
participan todas las personas de esa localidad 
donde tiene influencia ese patrimonio. Y nos 
empezamos a reencontrar y entendiendo que el 
patrimonio es político y es una herramienta de 
lucha, que nos trae dignidad. Así nos paramos 
y propusimos la creación de una mesa indígena, 
ya que es un patrimonio preexistente y desde 
ese lugar y desde ese tiempo ahora no hemos 
parado de entregar nuestra voz, pero, ¿para qué? 
Para el buen vivir de todos los pueblos. Y el 
buen vivir, cuando hablamos del buen vivir de 
todos los pueblos, proponemos un sistema de 
vida que traiga dignidad a todos los seres vivos 
en esta tierra, en este planeta. Entonces 

entendemos que lo 
colectivo, lo comunitario se 
contrapone con aquel 
pensamiento verticalista y 
que únicamente son 
algunos que quedan allá 
arriba en la cúspide y 
aplastan a todos los demás. 
Nosotros estamos aquí, para 
proponerles a todas las 
personas que tienen 
responsabilidad de tomar 
decisiones para el bienestar 
de toda la gente, les 
venimos a decir que 
trabajemos desde este lugar, 

en respeto en esta construcción, en la co-gestión 
de todo lo que vayamos haciendo. Porque, 
justamente, otro de los logros que estamos 
consiguiendo en los distintos territorios por 
donde está el Qhapaq Ñan en diálogo con todas 
las autoridades es justamente la co-gestión. 

Esto es humildemente mi aporte, mi propia 
experiencia. Pero no quiero terminar de dar la 
palabra sin rescatar de nuevo el maravilloso 
trabajo que se ha realizado en la casa natal con 
las mujeres tejedoras de Mogna. Cuando me 
dijeron realmente me emocioné mucho porque 
ese territorio, territorio de la Martina Chapanay,2 

2  Martina Chapanay actuó en las guerras civiles argentinas 
del siglo XIX. Era hija de un cacique huarpe y nació en la In-
tendencia de Córdoba del Tucumán (Virreinato del Río de la 
Plata), alrededor del año 1800 (9 de marzo de 1799, según 
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ya que soy co-fundadora de una organización 
indígena de la provincia de Mendoza que se 
llama Martina Chapanay, y cuando recibimos 
ese nombre dijimos: “qué responsabilidad”. Y 
estamos en esta Semana de mayo… de 2022. En 
esta Semana de Mayo que aun todavía falta tanto 
de reconocimiento para nuestros pueblos 
originarios quienes dieron su vida también para 
la construcción de lo que hoy es Argentina. La 
dieron y la seguimos dando en nuestros propios 
territorios. ¿Cuántas mujeres, cuántos niños, 

cuántas familias murieron en las épocas libertarias 
que dieron su vida y su sangre para que estemos 
hoy aquí? Así que quiero hacer un profundo 
homenaje en esta Semana de Mayo a todos los 
pueblos preexistentes que colaboraron con su 
sangre para la construcción de esta Argentina y 
soñamos una Argentina pluricultural y 
plurinacional. 

¡Muchas gracias nuevamente, Mutuani!, que 
quiere decir gracias y mucho más, gracias, 
gracias por sus miradas, por sus sonrisas o por 
lo que hayan sentido, ¿sí? Eso es la reciprocidad, 
principio filosófico indígena que estamos 
proponiendo practicarlo y quizá llegue, así 
como llegó el momento de poder conformar 
esta mesa y este gran equipo conformado con 
el INAPL, en trabajo desde la diversidad en 
complementariedad. 

Gracias. Mutuu ani. Mutuani. • 

registros ), en las Lagunas de Guanacache, ubicadas entre 
las provincias de San Juan y Mendoza. Murió alrededor del 
año 1887. El nombre “Chapanay”, proviene del idioma huarpe 
milcayac: Chapac nay, que significa “zona de pantanos”. 

Entre otras hazañas, se distinguió por haber vengado la 
muerte del caudillo riojano Ángel “El Chacho” Peñaloza. La 
tumba de Martina Chapanay es centro de una devoción po-
pular porque compartía sus frutos con los más humildes, y 
continúa reuniendo a cientos de devotos en el pueblo san-
juanino de Mogna. (N. del E.).
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Manifestación en Av. Mitre.



 

 

 

Pobreza y dependencia tecnológica 
 

 

Eduardo Dvorkin* 
 

 

 

Introducción 

 

Nuestro país produce menos valor agregado del que necesitamos. En la 
Figura 1 comparamos el PBI per cápita de Argentina, Australia y Canadá que 
fueron prácticamente iguales en los años 60 y hoy son muy diferentes. 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 1 PBI per cápita de Argentina, Canadá y Australia (Banco Mundial) 

 

Además el resultado de nuestra producción se distribuye entre los argentinos con un 

alto nivel de injusticia social (Figura 2 ). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 2 Distribución del ingreso y de la riqueza en la Argentina (World Inequality Database) [1] 
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Uno de los temas a resolver, obviamente no 
el único, es el de aumentar el valor agregado 
de la producción argentina. Esto es de compleja 
resolución porque debido a que tenemos un 
sector productivo incompleto; un crecimiento 

del PBI necesariamente implica un crecimiento 
de las importaciones necesarias en equipos e 
insumos y, por lo tanto, una mayor necesidad 
de divisas (Figura 3) [2]. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 3 Importaciones como % del PBI (Banco Mundial) 

 
Desde los productos más simples como el 

papel de cocina, a los más complejos 
tecnológicamente, como automóviles y celulares, 
todos tienen en nuestro país un importante 
componente importado en su cadena de valor. 
En una publicación de CEPAL este tema se 

cuantificó [3]: en la Figura 4, tomada de esta 
publicación, se analizan los encadenamientos 
productivos “hacia atrás” y se observa que a 
mayor contenido tecnológico menor es el 
encadenamiento productivo existente en nuestro 
país. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 4 Encadenamientos hacia atrás y contenido importado de los sectores productivos, agrupados por contenido tecnológico (2004) [3] 

 

Esto, obviamente, no es casual, sino que es 
la consecuencia directa de una industria argentina 
que, sobre todo en sus ramas de mayor 
complejidad tecnológica, es el resultado de la 

inversión extranjera directa (IED). Las empresas 
multinacionales que se establecen en nuestro 
país traen con ellas sus tecnologías y sus cadenas 
de proveedores internacionales. 
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Solamente avanzando con una estrategia 
productiva que, en lugar de depender de la IED, 
se apoye sobre un desarrollo autónomo de 
tecnología podremos, con enormes esfuerzos, 
superar la situación actual que se caracteriza 
por períodos de crecimiento del PBI y períodos 
de estancamiento del mismo, generados por el 
agotamiento de las reservas de divisas (stop 
and go). 

Construir un desarrollo tecnológico autónomo, 
es decir, construir soberanía tecnológica, permitirá 
crear puestos de trabajo de calidad con la 
posibilidad de mayores remuneraciones. 

Tenemos un sistema nacional de ciencia y 
tecnología con la potencialidad necesaria para 
poder respaldar este desafío. 

En un desarrollo tecnológico autónomo el rol 
motor lo debe asumir el Estado nacional, esto 
no es una particularidad argentina o de los 
países con menor desarrollo industrial, sino que 
ha sido y es el esquema normal de desarrollo 
en los países de alta industrialización [4]. 

Necesitamos en este campo retomar la decisión 
política que en nuestro país tuvieron los gobiernos 
de Juan Domingo Perón, Néstor Kirchner y 
Cristina Fernández de Kirchner para encarar 
los desafíos que implica un desarrollo autónomo. 

 
Desarrollos tecnológicos autónomos encarados 

desde Y-TEC 

 
YPF Tecnología (Y-TEC) es una empresa de 

la cual YPF es propietaria del 51% de las acciones 
y CONICET del 49%. 

Hoy trabajan en Y-TEC unas 266 personas, 
de las cuales 66 tienen un doctorado, 24 son 
investigadores de CONICET y 9 son miembros 
de la carrera de personal de apoyo de CONICET 
con lugar de trabajo en Y-TEC. Además, Y-TEC 
tiene convenios técnicos específicos con 37 
unidades ejecutoras de CONICET. 

La misión de Y-TEC es convertir conocimiento 
científico en desarrollo tecnológico autónomo 
en el campo de la energía y en el campo de la 
producción agraria. 

Vamos a recorrer brevemente algunos 
desarrollos tecnológicos sobre los que ha trabajado 
y está actualmente trabajando Y-TEC en los 
campos de la producción y transporte de gas y 
petróleo y en el campo de las energías renovables. 

• Producción de gas y petróleo  

no convencionales en Vaca Muerta 

 
– Desarrollo de un simulador computacional de 

fractura hidráulica que permite analizar en 
detalle diferentes estrategias de fractura para 
optimizar esas operaciones y disminuir costos. 
Este simulador, por sus características 
avanzadas, es posiblemente el más desarrollado 
en el escenario internacional del petróleo y 
gas no convencionales. 

– Sustitución inteligente de importaciones, que 
se diferencia de la sustitución de importaciones 
tradicional, ya que no se trata simplemente 
de producir localmente un equipo o insumo 
copiado del importado, con un costo menor 
en divisas y una performance a lo sumo 
equivalente. En la sustitución inteligente de 
importaciones el objetivo es obtener equipos 
o insumos locales que puedan superar la 
performance de los importados (fluido de 
perforación amigable con el ambiente, fluido 
de fractura amigable con el ambiente, tapones 
disolubles para procesos de fractura, etc.) 
 

• Transporte de gas natural en gasoductos 

 
Este es un nuevo caso de sustitución 

inteligente de importaciones, se trata del 
desarrollo junto con INVAP y con CIMEC 
(CONICET-UNL) de una herramienta de 
inspección de gasoductos en servicio que detecta 
en las tuberías de acero fisuras y mide pérdidas 
de espesor por corrosión. Este servicio, que 
hasta ahora dependía de empresas extranjeras, 
será prestado desde YPF a las transportadoras 
de gas locales. Acá no se trata solamente de 
un ahorro de divisas sino de la disponibilidad 
permanente de los equipos. 

 
• Transición energética 

 

El mundo está atravesando un período de 
transición en las fuentes de energía que se 
utilizan; el objetivo es que en 20-30 años los 
combustibles fósiles sean mayoritariamente 
reemplazados por energías renovables. 

Si bien nuestro país no es un emisor 
comparativamente importante de gases de efecto 
invernadero (Figura 5) por compromisos 
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internacionales que hemos asumido y para no 
repetir nuestra historia de dependencia 
tecnológica es imprescindible que invirtamos 
esfuerzos para desarrollar autónomamente las 
tecnologías necesarias para este período que 
se está abriendo, de forma que se convierta en 
una oportunidad de soberanía tecnológica. 

En Y-TEC nos estamos concentrando en las 

tecnologías de almacenamiento de energía, las 
que son imprescindibles, ya que las fuentes de 
energías renovables son intermitentes. 

En particular, nos estamos concentrando 
en el desarrollo de baterías de ion litio y en 
el almacenamiento energético utilizando 
hidrógeno. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 5 Emisión de gases de efecto invernadero por países 

 

Celdas para baterías de litio 

 
En base a trabajos de investigación científicas 

desarrolladas con INIFTA (CONICET-UNLP) en 
Y-TEC se lograron los conocimientos científicos 
necesarios para encarar la fabricación de celdas 
para baterías de litio. Apalancados sobre el 
conocimiento científico existente y en sociedad 
con CONICET y la UNLP estamos desarrollando 
en La Plata una planta industrial de pequeña 
escala para fabricar localmente celdas para 
baterías de litio. 

Lamentablemente existe en el país un 
convencimiento de que los umbrales tecnológicos 
y de capital existentes no permiten el desarrollo 
local de celdas para baterías de litio. Para encarar 

el desarrollo local tuvimos que remar 
contracorriente. 

Los encadenamientos productivos detallados 
en la Tabla 1 están en pleno desarrollo. 

El desarrollo autónomo de tecnología permite 
desarrollar encadenamientos hacia atrás como 
los indicados, no posibles importando la 
tecnología. 

 

Producción de hidrógenos verde 

 
Se denomina así al hidrógeno obtenido por 

electrólisis utilizando fuentes de energía 
renovables en celdas electrolíticas denominadas 
electrolizadores. 

Para el hidrógeno verde se está desarrollando 
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un potencialmente importante mercado de 
exportación. 

Sin embargo, si producimos hidrógeno verde 
importando los generadores eólicos o fotovoltaicos 
de electricidad e importando los electrolizadores, 
estaremos repitiendo con el hidrógeno el modelo 

de desarrollo agroexportador; es decir, exportando 
viento y sol en lugar de soja. Este modelo es 
altamente inconveniente para desarrollar un 
país con recursos y justicia distributiva. En Y-
TEC estamos desarrollando localmente 
electrolizadores de alta potencia (1.2 MW) 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Tabla 1 Encadenamientos productivos desarrollados por Y-TEC para la producción de celdas para baterías de litio 

Conclusiones 

 
El desarrollo tecnológico autónomo, es decir 

la creación de soberanía tecnológica, abre el 
camino al aumento de valor agregado de la 
producción argentina y a la creación de puestos 
de trabajo de calidad y alta remuneración. 

Estas son condiciones necesarias, aunque no 
suficientes, para la eliminación de la pobreza y 
la desigualdad. • 
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Investigación sobre materiales activos
de baterías de litio

Desarrollo de un método no evaporítico para
producir carbonato de litio a partir de la
salmuera en los salares.

Fabricación nacional del LFP (material catódico
de las baterías de litio) a partir del carbonato 
de litio producido en el país.

Fabricación nacional de grafito (material
anódico de las baterías de litio) a partir del 
coque que se produce en la destilería
La Plata de YPF.

Anáslisis de la posibilidad de producir localmente
el electrolito de las baterías de litio.

Desarrollo de un control electrónico inteligente
de baterías de litio (BMS).

Planta de producción de celdas y baterías de
litio (UNILIB) en un predio de la UNLP en

La Plata.

Producción local de equipamiento para
fabricación de celdas.

INIFTA (CONICET+UNLP)
Y-TEC

CIDMEJu (CONICET+UNJu+Gob. Jujuy)

Y-TEC

Y-TEC

Y-TEC

Y-TEC
CNEA
CEQUINOR (CONICET+UNLP)
Empresa pyme de Santa Fe

CONICET

Y-TEC
UNLP
CONICET

MinCyT

Y-TEC

Método que nodesperdicia agua dulce, que permite
aprovechar salares de menor superficie y que permite
utilizar salares con mayor cantidad de contaminantes
(por ejemplo magnesio).

Este será un paso importante en sí mismo porque el mercado
internacional del electrolito está dominado por la demanda.

La primera que se establecerá en el país.
Si bien la produccción será baja servirá para abrir el paquete
tecnológico y aportará baterías, fundamentalmente para ser
usadas con generación de energías renovables.
Entrada en producción: diciembre 2022.
Empresas pyme armarán las baterías utilizando las celdas de
UNILIB.

En desarrollo.

Documento: Personal.
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Entrevista: Elvira Espejo Ayca 
 

 

“Necesitamos generar nuevas  

opciones de comprensión  

de nuestra herencia cultural” 
 

 

 

La transcripción de una conversación es, siempre, un 
desafío. Tanto más en este caso, en que debemos res-
tituirle, al público lector, una intensa y magnífica en-
trevista con Elvira Espejo Ayca,1 quien tuvo la gentileza 
de brindarnos su tiempo para reflexionar juntos respecto 
del concepto de soberanía, y ponerlo, en más de un 
sentido, patas para arriba. Ojalá puedan sentir, como 
lo sentimos nosotros mientras esta charla se desarro-
llaba, los latidos de una urgencia inaplazable. 

 

 

Orillera: El tema de la soberanía, dialogado contigo, nos parece clave para 
animar un debate que consideramos central. En particular, de la mano de tus 
ideas al respecto que nos parecieron cautivantes. Por esto es que pensamos 
que podías ocupar el lugar central de este número sobre el concepto de soberanía. 

Elvira Espejo Ayca: Bien, me parece perfecto. Por si acaso les he mandado 
un texto: “La crianza mutua de las artes”, que hemos sacado recién para que 
puedan compartir y ver si quieren abordar desde ahí también, con mucho gusto, 
no hay ningún problema y así conversamos. 

Orillera: Una de las cosas que nos llamó la atención apenas tomamos contacto 
contigo, fue a través de un documental que hizo María Bagnat para Iberculturas 
y para CLACSO, sobre memorias vivas. Pero, si no te parece banal, quisiéramos 
que nos comentaras acerca del origen de tus apellidos: Espejo Ayca, ¿puede 
ser? 

EEA: Bueno, voy a comenzar por el primero: Espejo. Viene de una raíz 

1  Elvira Espejo Ayca es artista plástica, tejedora y narradora de la tradición oral de su lugar de origen 
(ayllu Qaqachaka, provincia Avaroa, Oruro). Hablante de aymara y quechua, es directora del Museo 
Nacional de Etnografía y Folklore (MUSEF) en La Paz, Bolivia. Autora de las publicaciones Sawutuq 
parla (2006), Kaypi Jaqhaypi /Por aquí, por allá (2018) y el libro de poemas Phaqar kirki–t’ikha takiy–
Canto a las Flores (2006), por el cual recibió el premio para la poetisa internacional en el cuarto fes-
tival mundial de la poesía venezolana (2007). Espejo Ayca también es co-autora de Hilos sueltos: Los 
Andes desde el textil (2007), Ciencia de las Mujeres (2010), Ciencia de Tejer en los Andes: Estructuras 
y técnicas de faz de urdimbre (2012), El Textil Tridimensional: El Tejido como Objeto y como Sujeto 
(2013) y Tejiendo la vida: La Colección Textil del Museo Nacional de Etnografía y Folklore, según la 
cadena de producción (2013). En colaboración con el músico boliviano Álvaro Montenegro, ha produ-
cido tres discos de música contemporánea: Thakhi - La Senda Canciones a los animales (2007), Utachk 
kirki - Canto a las casas (2011) y Sami kirki – canto a los alientos sagrados (2018). Ganó el 1º premio 
“Eduardo Avaroa en Artes, Especialidad Textiles Originarios, La Paz Bolivia” (2013) y el 1º premio “Fo-
mento a la Creación Nativa en Literatura, Especialidad Poesía” en el marco del V Festival de Arte Sur 
Andino Arica Barroca Chile (2018). El 28 de agosto de 2020 fue distinguida con la Medalla Goethe por 
el Gobierno Federal de Alemania por su valiosa labor de mediación cultural entre América Latina y 
Europa, entre sus propias tradiciones indígenas y otras culturas.
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indígena que supuestamente es quechua y fue 
originalmente festejo, que sería como qhi espejo 
que es qhispiju que quiere decir: la piedra 
preciosa, la piedra brillosa que, en esa región, 
abundó en el territorio de Cacachaca (de donde 
vengo, en realidad, de donde es mi papá) y esa 
piedra se escogía y se llevaba a los valles para 
intercambiar con maíz. Entonces, esta piedra 
fue comercializada para medicina. Lo que dicen 
de esta piedra, que hasta ahora se llama festipala 
y la usan todavía, pero en los valles y fue usada 
para el temblor; que la gente sufría en esas 
épocas y lo llamaban “chucho”, una enfermedad 
de temblor. La persona se ponía a temblar y 
normalmente ellos usaban 
esta piedra. Entonces, es 
una piedra muy sagrada de 
la región y esta 
comercialización era 
realmente como fragmentos 
muy pequeños con una 
cierta cantidad de maíz, 
entonces las niñas o niños 
se mandaban a esta región 
que es incluso una pampa, 
que si mal no recuerdo una 
pampa es un territorio de 
planicie donde tiene la tierra 
un poco suelta de donde 
sale la piedra, es como un 
cuarzo cristalino. Algo así, más o menos blancas, 
es muy bonita y supuestamente nosotros 
heredamos este apellido porque mis antepasados 
eran parte de los Incas; entonces toda esta 
familia tenía territorios en diferentes regiones 
en los valles, en el altiplano y llegaba incluso a 
tierras bajas porque hacían el intercambio de 
los productos. Eso fue de parte de mi papá y 
luego de parte de mi mamá, Ayca, que es una 
planta, como una miniatura, no pasa más que 
de cinco centímetros. Es una planta muy pequeña 
que cura el dolor de estómago, parece que limpia 
el estómago y hace una buena digestión. Esta 
fue usada más que todo por las médicas de la 
región del altiplano para poder fortalecer en 
este caso la digestión y el estómago, entonces 
viene de dos vertientes completamente distintas: 
por un lado, de mi papá que es el que es fijo, 
que es medio quechua y luego el de mi mamá 
que es aymara. Ese encuentro es lo que también 

hace una unión de puentes que el quechua va 
con los valles, la mayor parte y el aymara va 
con el altiplano y eso ayuda un poco a entender 
la situación. A mí también me gustó mucho esa 
herencia porque mi abuela de parte de mi mamá 
es de las alturas del altiplano donde tiene rebaños 
de camélidos, ellos son pastores que tienen 
rebaños grandes de alpaca, y llama más que 
todo; y luego de parte de la familia de mi papá 
es más como cabecera del valle o como un 
puente que entra donde existen todos los 
productos, menos tenemos papa y maíz. Entonces 
esa conectividad también es algo muy 
interesante. Yo creo algo que me ha ayudado 

un poco incluso a ser, de 
tener esa apertura más 
amplia, porque me muestra 
dos territorios distintos. 

Orillera: Interesante todo 
lo que me decís, estimula 
a un montón de preguntas 
en relación con cosas que 
hemos escuchado en 
conferencias que has dado, 
muy interesantes en el 
sentido del vínculo con la 
naturaleza, lo mineral y lo 
vegetal, y —agreguemos— 
con los animales; el vínculo 
con lo otro, esa cosmogonía 

donde hay una especie de horizontalidad, de 
igualdad, desde el punto de vista que uno podría 
decir (y también corregime si no te parece 
pertinente), una especie de animismo de los 
objetos que nos rodean, o sea otorgarle el mismo 
valor; no como podría decirlo un antropólogo, 
sino en el sentido en que se valoriza aquello 
que nos rodea. 

EEA: Sí, en realidad yo creo que es bien 
importante pensarnos desde las estructuras 
lingüísticas, y que eso más bien no entra en los 
estudios académicos. Las academias generan 
sus propias herramientas, que son citas 
bibliográficas obligadas. No tienes que leerla, 
tienes que citarla y, en muchos casos, como que 
vas repitiendo la fuente y así va surgiendo el 
círculo de la academia. Ahora, lo interesante es 
cuando hablamos desde las terminologías 
lingüísticas apropiadamente como, por ejemplo, 
en mi caso, porque yo me he formado en la 
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comunidad con la lengua materna que es aymara 
y luego la segunda lengua es quechua y la tercera 
recién es el castellano o español —como se diga— 
entonces eso me ha ayudado un poco a entender; 
porque cuando ya entro a la formación académica, 
en este caso a la universidad con la carrera de 
arte, me genera estas dificultades: es como decir 
que toda la pirámide de la formación está bajo 
el lenguaje construido desde las terminologías 
griegas, que pasan a las terminologías romanas 
y se van apropiando y de ahí pasa directamente 
al europeo anglosajón concentrado y de ahí claro, 
por supuesto que pasa a Norteamérica y 
Sudamérica, a cierta clase social privilegiada. 
Entonces, desde ese punto de vista, estas 
terminologías generan esta jerarquía de detener 
el contenido concentrado, aglomerado, yo diría 
de estas terminologías, que no son de nuestros 
territorios. Entonces se las traduce, se las impone 
y cuando ya se piensa en términos estructurales 
lingüísticos, por ejemplo, cómo traduzco el arte 
en mi lengua originaria, desde qué punto de 
vista lo veo entonces. Yo no voy a la traducción 
literal, a lo que yo voy es a entender la estructura, 
cómo te da esa sensibilidad de poder pensar 

bajo el entorno en que se vive en el territorio, en 
la comunidad, en la familia, porque hay una 
construcción y esta construcción automáticamente 
te conduce a entender desde ese sentido y ahí 
es donde me doy cuenta de terminologías que 
te ayudan a una autorreflexión profunda, como 
la “crianza mutua”, cuando ya exploramos con 
todas las especialidades, ya no es esa pirámide 
del egocentrismo que, en realidad, es bajo la 
línea del antropocentrismo y no el yo dominante, 
yo el que conozco sino más bien es el equilibrio 
de un respeto mutuo de todos los seres vivos. El 
caso de la Tierra que es viva, si yo no cuido de 
la Tierra pues la Tierra no me va a dar 
alimentación. Entonces la Tierra necesita el 
cuidado, hay que deshierbarlo, hay que poner 
abono, hay que tener agua, entonces es 
impresionante cómo incluso este equilibrio nos 
llama la atención como una filosofía muy 
equilibrada desde Latinoamérica para el mundo 
y no en términos extractivistas, así como se ha 
desarrollado desde estas terminologías que son 
muy concentradas en el egocentrismo. Entonces 
creo que es muy interesante partir desde ese 
punto de vista. 
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Orillera: ¿El concepto es Yanak Uywaña? 
EEA: Así es. 
Orillera: Qué mejor soberanía que proclamar 

la igualdad; la idea de esta “crianza mutua”. 
En la cultura que vos transmitís hay una 
tendencia al igualitarismo. Pensaba en el concepto 
de Yanak Uywaña. El capital es siempre 
extractivista, hay una especie de contrapeso de 
estas culturas que vos estás tratando de transmitir 
que no privilegian la jerarquía, sino que 
privilegian la horizontalidad. 

EEA: Así es, exactamente esa es la propuesta. 
Cómo la horizontalidad llama la atención sobre 
que merecemos el mismo respeto equilibrado. 
Eso nos dirige a un respeto amplio que ya no 
está concentrado en una persona, sino en todos 
los seres vivos que nos rodean. Es como llamarte 

la atención respecto de que no tienes un precio. 
Me parece una horizontalidad de respetos mutuos 
que muchas veces olvidamos. Creo que ese 
planteamiento nos ayuda a un refortalecimiento 
como pensamientos desde las Américas para 
poder proponer algo a la par y decir que los 
respetos mutuos deberían de ser a nivel mundial. 
Así como ustedes tienen sus grandes pensadores, 
también en las comunidades indígenas hubo 
pensadores y gestores de toda esta acción que 
fueron negadas por muchos años y que hoy vale 
la pena reconocerlos. 

Orillera: El problema es que la cultura oral, 
en general, es tapada por la letra impresa. Me 
parece que se impone siempre sobre la cultura 
oral, en eso hay una especie de evidencia 
colonizadora que tiene que ver con la imposición 
de la letra; el colonialismo de la letra desde lo 
lingüístico y ese tipo de cosas. Las culturas 
orales, para la cultura letrada, son culturas 
subordinadas. 

EEA: Yo creo que sí, estoy de acuerdo. 
Orillera: Hay pensadores de una notable 

profundidad, muy importantes en las 
comunidades que hoy —cuando se ve más de 
cerca la devastación de esta nave que es la 
Tierra— empiezan a valorarse. De todas formas, 
queremos transmitirte una gran duda cuando 
hablamos de soberanía. ¿Cómo se llega a 
contaminar (en el buen sentido) ese mundo 
urbano de ciudades con millones de habitantes, 
con esta sabiduría que está tan arraigada? 
¿Cómo se produce esta influencia mutua para 
que no quede solo en rescate de tipo folclórico, 
sino que opere efectivamente sobre el sentido 
común y las transformaciones posibles? 

EEA: Bueno, yo creo que esta pregunta es la 
más amplia y la más interesante para poder 
abordar cómo se pueden comprender estas 
transformaciones del pensamiento. Quizá pueda 
hacer un aporte desde mi propia experiencia. 
Desde haber atravesado estructuras piramidales 
(la escuela, una universidad o, por ejemplo, las 
maestrías y doctorados). Estos espacios de 
formación académica que suelen absorber la 
herramienta y normalmente no replantean, son 
repetidores de lo absorbido en la universidad; 
y eso a mí me ha impresionado. Quizá yo también 
hubiera pasado por los mismos errores, pero 
resulta que cuando termino la carrera regreso a 
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mi pueblo. Al retornar, recibí muchas críticas 
muy fuertes de la comunidad. No me aceptaban 
como parte de la comunidad misma porque había 
abandonado el territorio para terminar la carrera 
y eso les generó muchas preguntas. Como, por 
ejemplo, ¿por qué estudiaste y volviste a la 
comunidad? ¿Acaso estudiar no es quedarse en 
una oficina y estar en el área urbana concentrada 
y cómoda? Y claro, para mí fue difícil, porque 
estudiar arte no es oficina, arte es taller, arte es 
otra cosa. Entonces, no pude responder, fue muy 
complicado responder en el momento, pero lo 
interesante es que pude absorber de la biblioteca 
de Lucy (Denise???) que había donado al Instituto 
de Lengua y Cultura Aymara (su fundador fue 
Juan de Dios Yapita, un maestro muy reconocido 
en la región lacustre) y 
bueno yo llegué allá y fui 
parte de la biblioteca y 
automáticamente vi la 
cantidad de publicaciones 
y pude absorber las 
bibliografías. Lo bueno fue 
la amplitud de la biblioteca, 
había mucho de ciencias 
sociales, sociología, 
antropología, arqueología, 
textos sobre arquitectura, 
arte, medicina. Empecé a 
tener una lectura amplia y 
no enmarcada bajo la 
estructura de la formación 
que el arte me permitía, sino más bien se trataba 
de un complemento y una apertura mayor. Al 
tener esta lectura, cuando la comunidad de la 
praxis me cuestiona, pude cuestionarme a mí 
misma y decir qué voy a compartir, qué 
herramienta puedo compartir, algo cercano a 
ellos o a ellas. Y pensé en la bibliografía textil, 
porque como ellas tejen, todas son tejedoras en 
la comunidad —y tejedores, porque hay hombres 
y mujeres que tejen—, decidí compartir la 
bibliografía de los años 70, 80, porque la mayor 
parte de las personas que investigaron en estas 
épocas no fueron del país, sino extranjeros. 
Decidí explicar sobre este texto que se había 
hecho en los años 80, por una persona de Francia. 
Mencioné el nombre y traduje el texto y dije, en 
lengua originaria, oralmente, lo que decía sobre 
el estudio y comenzó el debate. Me dijeron: “no, 

eso es como nos ven, como nos miran, eso es lo 
que ella ve, pero no somos así. Nosotros vemos 
de esta manera”. Ahí comprendí que había vacíos 
muy grandes y había que trabajar bajo su 
terminología para comprender. Fue uno de mis 
primeros pasos para tender ese puente de 
conectividad, de autorreflexión con la praxis, en 
este caso con la comunidad. Empezamos a 
sistematizar en las dos lenguas (aymara y 
quechua) y, luego, la traducción al castellano y 
otras lenguas y cuando ya quise comparar con 
las bibliografías, por supuesto que no coincidía 
para nada. Ahí me di cuenta cómo tiene que ser 
la autorreflexión. Es una gran suerte tener a 
alguien que te cuestiona, no solamente ser el 
traductor. Quienes han tenido la oportunidad 

de estar en la universidad 
repiten estas herramientas 
en las propias comunidades 
y, por supuesto, caen en el 
error del estudio y ahí está 
el gran problema. La mayor 
parte de la producción 
académica cae en ese error, 
porque no hay esa 
profundidad de entender la 
estructura lingüística y no 
pensar en las traducciones 
literales, sino más bien en 
la epistemología y la filosofía 
de cómo están concentrados 
esos pensamientos: ese fue 

el gran desafío y creo que ha ayudado un poco 
a aterrizar con todos los errores que uno carga 
en términos de la bibliografía. 

Orillera: Nos interesa mucho el otro tránsito, 
de la comunidad a las grandes urbes. El mundo 
marcha hacia la destrucción y este conocimiento 
ancestral, esa crianza mutua podría evitarla. 
¿Cómo se hace para que el camino sea el otro 
camino que es de la comunidad hacia un 
occidente que va al suicidio? 

EEA: Bueno, el centro urbano es muy 
absorbente y cuanto más absorbente es más 
problemático, porque cada vez te depreda más 
y esta depredación incluso exacerba el consumo 
y el extractivismo, que es la base del famoso 
capitalismo. Y eso también está sucediendo en 
las comunidades indígenas, porque es algo muy 
absorbente. Ahora, el mejor camino es justamente 
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cómo hablar de la colonialidad de los 
pensamientos. Cómo nosotros, como especialistas 
en distintos campos de acción social, podemos 
aportar proponiendo nuevas viabilidades; creo 
que es posible trabajar con las nuevas 
generaciones, porque hay muchos jóvenes 
migrantes, con raíz en las comunidades indígenas, 
que han perdido la cultura. Eso es lo más 
complicado, porque estamos hablando de 
personas periurbanas que no son plenamente 
urbanas tampoco, son rurales, un intermedio 
con estos complejos acumulados y muchas veces 
recrean otras acciones sin respetos mutuos. 
Quizá desde ese punto de vista hay que ofrecer 
estos campos de equilibrio para que la persona 
pueda aportar y tener más oportunidades de 
ampliar estos conocimientos como respuesta a 
todo lo que nos ha absorbido en términos de 
consumo masivo, irresponsable, y eso en todo 
sentido: en términos filosóficos, epistemológicos, 
académicos, de especialidad. Asumir con 
responsabilidad estas acciones equilibradas es 
realmente necesario, aunque es la parte más 
compleja. Sí es amigable en términos de lo 
horizontal; es importante que vean el puente 
de conectividad para poder transformar en 
términos equilibrados y eso es muy complejo 
todavía. Hay ejemplos, de todos modos, a una 
escala mayor, y a una escala menor, como en el 
caso de las semillas. Lo que me impresiona en 
estos tiempos es, por ejemplo, lo que ocurre 
con la comida orgánica, que ha entrado con 
jóvenes con mucha creatividad, en términos de 
creación de platos fashion, pero con los productos 
típicos de las comunidades; normalmente son 
jóvenes chef con raíces en las comunidades 
urbanas y periurbanas, y eso da una idea de 
que lo están tomando, es lento, en menor escala, 
pero la idea está. Eso no se notaba hace veinte 
años, cuando la instructiva del consumo del 
mercado de la comida era arroz, aceite, azúcar, 
entonces no había que pensar en las comidas 
locales. Ahora me parece interesante porque 
está transitando de los productores de las 
comunidades a la transformación de la comida, 
en este caso más de lo orgánico hacia la 
transformación de una buena representación, 
y eso me da mucha confianza; quizá pequeños, 
pero son ejemplos. ¿Cómo fortalecemos eso? 
Eso es un poco complicado porque no se está 

viendo desde ese punto de vista, sino más bien 
estas innovaciones de la juventud van hacia 
cómo asumirlas personalmente. Para fortalecerlo 
creo que tienen que pensar en una autorreflexión 
respecto de cómo se tienen que transformar las 
universidades o los centros educativos; eso 
sería bastante interesante para tener una fortaleza 
mayor en términos de esa conectividad de lo 
rural y lo urbano. 

Orillera: Pero el problema tal vez sea el modelo 
universitario… 

EEA: Eso también es un gran problema. 
Orillera: La ilustración es absolutamente 

colonialista. La universidad es jerárquica, no es 
horizontal, cree en la meritocracia, no cree en 
la igualdad, no cree en la horizontalidad. Rige 
en ella una especie de cosa cuantitativa que 
persigue el modelo universitario que complejiza 
el tema de la igualdad. Hablo, claro, en términos 
generales. 

EEA: Es verdad que no hay horizontalidad 
con el sentipensar. Ahí creo que sería muy bueno 
si pudieran cambiar… mas no creo que cambien. 
Eso depende mucho de las estructuras, porque 
la actualización, incluso de la malla curricular 
con todo el tema del sentipensar, eso quiere 
decir alcanzar a todos los maestros y maestras 
con una experiencia al mismo nivel y esa sí es 
una gran dificultad y va a ser muy complejo 
para poder proponer algo amigable; creo que 
esto es un negocio que estamos tocando que 
complejizaría mucho. 

Orillera: Hay un campo donde se ha 
experimentado, por ejemplo, el tema de la salud, 
de incorporar fórmulas más tradicionales, 
ancestrales de curación, son puntuales esos 
ejemplos, pero muestran que se puede hacer el 
cruce, se pueden poner en cuestión los conceptos 
rígidos. Hablabas de la rebelión de los objetos y 
creo que también hay un llamado a la rebelión 
de los conceptos, sacarlos de modelos rígidos, 
del sistema. Ahí nos interesa —ya que hablamos 
de sistema— si entendés el pensamiento de las 
comunidades como sistema, como flujo de un 
devenir; te pregunto mucho esto porque estás 
en el medio de dos experiencias de vida, entonces 
me interesa mucho (risas). 

EEA: No sé, tendría que pensar un poco más, 
porque creo que es una pregunta que nos puede 
abrir muchos campos y, en ese sentido, habría 
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que ver cómo podríamos hacer una conectividad 
que pueda equilibrar con las comunidades y la 
universidad o los centros educativos verticales. 
Yo he visto una experiencia. Quizás eso nos 
puede llevar un poco a acercarnos a algo que 
me llama mucho la atención. He estado en la 
India y algo que me ha impresionado es, por 
ejemplo, haciendo un poco de excavación de 
todo lo que ha sucedido en términos históricos, 
la lucha de la colonialidad, en este caso con 
Gandhi, ahí comienza el trabajo de la 
revalorización de los conocimientos de los textiles, 
de las comunidades, ahí ha sido interesante 
cómo el Estado hindú ha podido gestionar a los 
maestros y maestras que tienen una trayectoria 
de generación a generación, que han aprendido 
de su abuela, de sus bisabuelos y sigue hasta 
la actualidad, bueno, han sido convocados para 
tener el reconocimiento y, además, darles el 
título de licenciatura para equilibrar en las 
universidades. Esto me parece una gran 
excepción, porque son maestras con premios 
nacionales en especialidades. Por ejemplo, el 

proceso de la seda, del algodón, la tintorería, el 
diseño, el formato de un campo gigante y gracias 
a esa titulación de las maestras y maestros, son 
los que enseñan en las universidades y ya se 
tienen los licenciados vitales, doctorados y ahora, 
incluso, tienen una universidad grande de la 
textilería que está en Odisha, en la que han 
pasado de diseñar con el patrón y ya no con el 
meter la tijera de cortar. Esas ya son propuestas 
estructurales y eso provoca que el Estado hindú 
tenga su propio Ministerio de Cultura y este 
Ministerio se plantea desde el comercio local, 
digamos, un intercambio de servicio de una 
región a otra en términos del país, y ya proyecta 
a nivel internacional, además de tener una 
incidencia interesante, ya que no es con este 
tema de que a mayor escala tengo que producir 
en términos industriales. Ellos están pensando: 
vamos a producir a mayor escala en términos 
orgánicos con nuestras materias primas, con 
nuestras comunidades, porque es mano de obra 
y esta es la que se va a exportar a Europa. Ahí 
ya hay una dirección amigable, porque estamos 
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pensando en términos orgánicos y, además, en 
una economía sustentable. Eso no pasa en 
América Latina, está más en términos de 
consumo y, por esa razón, por ejemplo, Bolivia 
tiene una cultura muy linda, el folklore está en 
el tope, incluso son patrimonios, pero si se 
analiza a fondo, la mayor parte de la tela que 
se importa, en este caso para la chola o la 
corchala es ciento por ciento china.  

Orillera: Vamos hacia tu otra actividad como 
museóloga o directora de un museo, no sé si te 
gusta que te llamemos museóloga… ¿Cuánto 
aporta a esto que vos decís respecto que es 
necesario formar mentes y sensibilidades para 
que entiendan el entramado del artesano, la 
espesura de una obra hecha a mano con las 
telas en Bolivia, o acá en 
el Norte argentino? Has 
estado en muchas ferias 
artesanales, la mayoría de 
las cosas son más baratas, 
pero no hay en general un 
público que sepa valorar la 
diferencia entre lo 
producido industrialmente 
y la espesura de lo 
artesanal… 

EEA: Yo creo que esta 
formación del museo 
requiere de varios puentes: 
el primero —que es un gran 
problema a nivel 
latinoamericano— es que la mayor parte de los 
bienes culturales están fuera del país y eso hay 
que decirlo. Así como el oro y la plata se han 
explotado y luego viene el saqueo cultural de la 
parte arqueológica, los textiles arqueológicos, las 
cerámicas, cuya mayor parte —cerca del 90%— 
de las colecciones están fuera del país. Lo poco 
que tenemos en nuestros museos es, en realidad, 
lo mínimo y eso da por lo menos una pista para 
poder entender, por ejemplo, el desarrollo del 
color de los tintes naturales, las estructuras, las 
técnicas, eso pasa en todas las especialidades, 
textil, cerámica, arte. Ahora ahí está el gran 
problema, porque la producción de nuestros 
museos no se ha dedicado a la descripción de la 
belleza superficial, esa es la lógica de los años 
60, 70, 80. Aquí hay un problema, porque somos 
replicadores de sus pensamientos y de sus lógicas. 

Lo más importante es más bien proponernos esta 
acción de las cadenas operatorias; cómo se 
obtienen las materias primas y cómo esta 
transformación nos ayuda a entender la ciencia 
y tecnología y gracias a eso cómo entendemos la 
interacción social en la que está la rebelión de 
los objetos, en este caso la rebelión de los sujetos. 
Entonces, creo que, en realidad, desde ese punto 
de vista nosotros planteamos hasta el tema de la 
museografía y museología porque también está 
bajo la lógica de la percepción del ojo en términos 
de la ciencia y tecnología y ahí sí hemos sido 
críticos y hemos hecho una explosión incluso 
tridimensionalmente de los textiles que tienen 
que ser anversos y reversos para ser estudiadas 
las estructuras y técnica; esas lógicas todavía no 

aterrizan en nosotros. 
Entonces es bien importante, 
esta autorreflexión de cómo 
esta información llega a las 
propias universidades o 
centros de educación y yo 
creo que ahí me animo a 
decir que hay que hacer este 
puente de conectividad a 
nivel latinoamericano, eso 
quiere decir que tenemos 
que trabajar en conjunto y 
mirarnos como amigos y 
colegas y poder hacer desde 
lo que tenemos como 
colección. Yo sé que hay una 

gran colección en los museos de Argentina en 
términos antropológicos, arqueológicos, históricos, 
y desde este punto de vista creo que hay que 
plantearse con las propias comunidades y poder 
realmente generar nuevas opciones de 
comprensión de nuestra herencia cultural. 

Orillera: Estabas al frente del Museo Nacional 
de Etnografía y folklore… 

EEA: Sí, en el Museo Nacional Etnográfico. 
Orillera: Cuando supimos que estabas al 

frente de esta institución pensamos —más allá 
de que nos contaste que además estuviste en 
otros museos del mundo y que los europeos 
tienen gran parte de las colecciones que faltan 
acá, porque la exfoliación ha sido en todo 
sentido, de oro, plata y cultura en términos 
generales—, hasta qué punto los museos, 
decíamos, embalsaman la cultura. Cómo 
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política falta mucho. Mientras 

no haya una soberanía del 
pensamiento por más que 

tengamos una Constitución 
política del Estado, que es el 

Estado Plurinacional, que 
reconoce a las comunidades 
indígenas, es bien complejo 

porque se queda en el texto.”



pensamos mantener vivas nuestras culturas no 
hegemónicas, como la de los pueblos originarios. 
Hasta qué punto los museos del mundo son, 
por lo general, expresiones de colonización 
naturalizadas. Cómo hacer que no sean memorias 
del saqueo, como son los museos europeos. 

EEA: Bueno, para eso en una autorreflexión 
y mirando un poco de todo lo que se ha podido 
madurar en términos de pensamiento, yo siempre 
digo eso, todo este tema del pensamiento cultural 
no tiene que aterrizar en el término folklore o 
en el tema del indigenismo que, en muchos 
casos pasa. Creo que tiene que focalizar la 
diversidad de las especialidades. Eso lo digo 
desde la rebelión de los objetos o la rebelión 
de los sujetos; un bien cultural dice soy ciencia, 
soy tecnología, soy identidad, soy lenguaje, soy 
economía, soy sociología y soy arquitectura, yo 
soy espacio. Te da todas las opciones, si nosotros 
viviéramos desde ese punto de vista, creo que 
tenemos un gran desafío, porque ya no es la 
percepción del ojo de la belleza superficial que 
la figura nos dice, porque, imagínate, hablar de 
esas tecnologías, incluso ciencia y tecnología 
más compleja y más interesante. Una de las 
cosas, por ejemplo, con la investigación profunda 
de los quipus2 pudieron saltar a códigos de 
barra. ¿Por qué no lo hicimos nosotros? ¿Dónde 
estuvimos? Creo que son desafíos bien grandes 
y, desde ese punto de vista, digo que la cultura 
no se reduce a una falla de identidad, la cultura 
es lo más amplio que puede ofrecerse en términos 

de ciencia y tecnología porque, por ejemplo, la 
química está centrada en los ingredientes 
naturales, así como está centrada en la cerámica 
en términos de la temperatura, manejo de la 
temperatura y eso viene desde los tiempos 
arqueológicos, históricos y etnográficos y por 
qué no hablar desde esa esencia, por qué no 
hablar de la reacción química de las arcillas (lo 
que se nos ofrece en estos territorios) y no hablar 
de la excavación, de que este objeto es de tal 
periodo y, por lo tanto, lleva tal iconografía y 
eso es lo que tenemos en los textos pero a 
nosotros nos toca hacer un laboratorio de la 
ciencia y tecnología para poner a la par y decir 
tenemos nuestra propia voz. 

Orillera: La cultura occidental es policíaca 
por eso, porque quiere reconocer las cosas como 
registro. Claro, es verdad, poco tiene que ver 
con lo poético. Hemos leído tu Canto a las flores 
(Phaqar Kirki-T´lkha Takiv)… el bello texto 
poético. Ahí también, en ese texto poético, 
aparece una importancia que se repite que es 
el tema del maíz. El maíz es muy significativo 
para diferentes culturas, también para la cultura 
aymara y quechua, ¿no? 

EEA: Sí, todos los Andes, incluso la 
mesoamérica está rodeada por el maíz porque 
se desarrolló en Latinoamérica; eso viajó al 
mundo, lo mismo que la papa. La papa es 
latinoamericana de Los Andes y salvó de la 
hambruna a Europa y muy pocos lo conocen. 
Es necesario revalorar todo lo que se ha 
desarrollado en ciencia y tecnología; por ejemplo, 
el algodón de color que existió genéticamente, 
manipulado por nuestros ancestros bioquímicos, 
químicos o biólogos, pero qué pena que los 
estudios académicos no prestan mucha atención 
a muchas cosas. Yo creo que hay mucho trabajo 
que hacer y eso es un desafío para los jóvenes. 

Orillera: Tiene que haber museo del maíz, 
museo de la papa, de este tipo de cosas… 

EEA: De todo lo que podamos, porque eso 
es un tema para la formación, en este caso la 
comunicación visual que es parte de la educación. 
Si nosotros no lo hacemos siempre llegará de 
Europa, porque vendrá a estudiarte y te pondrán 
y te dirán así eres tú, pero qué mejor que nosotros 
mismos hacerlo. 

Orillera: Para ir redondeando, en este cruce 
entre soberanía y política, ¿cuánto ayuda que 

2  El quipu (el nombre es derivado del vocablo quechua 
khipu, que significa nudo, ligadura, atadura, lazada) fue un 
instrumento de almacenamiento de información consistente 
en cuerdas de lana o de algodón de diversos colores, pro-
vistos de nudos, usado por las civilizaciones andinas. Si bien 
se sabe que fue usado como un sistema de contabilidad y 
almacenamiento de relatos épicos de los Incas difuntos, cier-
tos autores han propuesto que podría haber sido usado tam-
bién como un sistema gráfico de escritura, hipótesis 
sostenida entre otros por el ingeniero William Burns Glynn. 
Dichos instrumentos estaban en posesión de especialistas 
quipucamayoc (khipu kamayuq), administradores del Impe-
rio inca, quienes eran los únicos capacitados para descifrar 
estas enigmáticas herramientas y autorizados a enunciar su 
contenido. Se han hallado quipus desde la Huaca de la Uni-
versidad de San Marcos, hasta el Cerro del Oro, correspon-
diendo estos a la cultura Wari. En la actualidad se conservan 
en museos alrededor de 750 quipus. Fueron conocidos por 
los cronistas, quienes hablaron detenidamente de ellos y 
emplearon la información que contenían, interpretada y pro-
porcionada por los khipu kamayuqkuna, especializados en 
su manejo.
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Bolivia haya sido declarada como una nación 
plurinacional? Hoy en Argentina ni hablar, 
estamos a años luz. Hemos tenido conversaciones 
en las que nos explicaban la nueva Constitución 
y el tema de la justicia y me parece increíble 
ese esfuerzo intelectual que han hecho. ¿Cuánto 
aporta la gran política a esta posibilidad de 
soberanía, de rescate de las comunidades de 
influencia con la urbanidad? 

EEA: Yo creo que en términos de soberanía 
y política falta mucho. Ahí lo pueden ver en el 
tema de los museos, de las investigaciones, 
incluso diría de soberanía del pensamiento. 
Mientras no haya una soberanía del pensamiento 
por más que tengamos una Constitución política 
del Estado, que es el Estado Plurinacional, que 
reconoce a las comunidades indígenas, es bien 
complejo porque se queda en el texto y mucha 
gente llega a decir que el texto soporta todo, 
pero en la acción real esta apertura del 
pluricentralismo te da muchos desafíos y allí es 
donde debe ocurrir el cambio, justamente, en 
la estructura educativa y eso va a ser muy 
complejo. Lo que han dicho con el tema de la 
justicia, es bien obvio y claro. Somos un Estado 
Plurinacional, pero seguimos bajo las estructuras 
de la justicia que es de afuera y las justicias 
comunitarias que tienen que adjuntarse es algo 
bien complicado, porque los profesionales siempre 
defienden su espacio y cómo entramos en un 

equilibrio de respetos mutuos, es un debate 
que creo que es a largo plazo. Sería muy lindo 
ver cómo ocurren esas aperturas y cómo van a 
ser las transformaciones, será algo gradual, 
porque si no cambia la estructura educativa, si 
no tienes esta autorreflexión… En este momento 
se notan vacíos y esos vacíos provocan conflictos. 
Lo que hemos vivido en 2019, cuando esos vacíos 
son copados para poder generar conflictos y ver 
cierta negación todavía. Incluso el racismo 
regresa con mucha fuerza, porque no hay esa 
estabilidad de todo lo que nos proponemos. Es 
una tarea obligatoria de la sociedad, en este 
caso responsablemente necesitamos esta 
autorreflexión de la producción para tener una 
soberanía política de nuestra región. Mientras 
no suceda eso es muy complejo porque son 
como pixeles de las ideas que están sucediendo 
a nivel de Latinoamérica. 

Orillera: Es la disputa por el sentido. 
EEA: Exacto. 
Orillera: Podríamos seguir, ¿no?, hasta quién 

sabe cuándo… 
EEA: Yo feliz, lindo charlar con ustedes. 
Orillera: Me alegro mucho. Estamos en 

contacto, para que cuando estés en Buenos 
Aires, vengas a visitar la Universidad, donde 
serás muy bienvenida. 

EEA: Con mucho gusto. • 
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En un libro de reciente aparición,1 nos propusimos una reflexión sobre la 
universidad en la que abordamos, con diversa intensidad, asuntos que 

consideramos centrales: autonomía, curricularización de la extensión, organización 
matricial e innovación, internacionalización, planificación. En suma, las 
encrucijadas, los debates y los desafíos de la educación superior en el tumultuoso 
tiempo que nos toca.   

Convocado, ahora, por la revista Orillera, no me ha resultado extraño advertir 
que el conjunto de esos temas los hemos pensado desde la preocupación no 
contingente por contribuir a una cada vez más necesaria soberanía educativa. 
O, para decirlo de otro modo, el trazado cada vez más urgente de las coordenadas 
generales que —estamos convencidos— la universidad pública necesita definir 
para ser un actor importante en la afirmación soberana de nuestro país y, de 
manera inseparable, en la definición de un diálogo tenaz, constructivo y 
proyectivo, que le permita articular esos objetivos en esta región del mundo 
que nos gusta identificar como la patria grande latinoamericana y caribeña. 

¿Cuál es el rol de la universidad respecto de estas cuestiones? ¿Es solo 
formadora de recursos humanos?, ¿de profesionales? ¿y/o ciudadanos/as? ¿Su 
participación se reduce a la investigación, a las actividades de extensión 
universitaria, a la transferencia? ¿Debe orientar su propuesta académica a las 
demandas del mercado, o promover desarrollos en función de los intereses que 
la estrategia de crecimiento nacional promueva? ¿Debe proyectarse en función 
de intereses regionales o globales? 

Nuestra visión es que la universidad necesita involucrarse en las implicancias 
de estos interrogantes. Se trata, claro, de una decisión política. No hay neutralidad 
posible. Elegir ser un país agroexportador de materias primas o alimentos no 
es solo una cuestión determinada por la naturaleza, es una decisión política. 
Ser el “supermercado del mundo” poniendo nuestras góndolas para productos 
importados, también lo es. Subsidiar a la población o a las empresas (vía 
tarifazos, exenciones o devaluaciones), también es una decisión política y no 
meramente económica. 

A ese mundo globalizado y hegemónico, ya parece no interesarle siquiera el 
capitalismo, ni los Estados-Nación, es un regreso a las viejas monarquías no ya 
con reyes y princesas, sino con dueños y accionistas, y CEOs para administrar. 
La desigualdad deviene intolerable y las cadenas de valor no las decide ni un 
gobierno ni el mercado sino monopolios —o, en el mejor de los casos, oligopolios— 

1  Calzoni, J. (2021): Debates y desafíos. Una mirada sobre la educación superior, Serie Cepunia, Bue-
nos Aires. Una parte sustantiva de este aporte lo hemos desarrollado en las páginas de este trabajo.
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cuya única motivación es más y más rentabilidad 
sin importar las consecuencias. 

Ni siquiera el empleo habrá de considerarse 
un derecho. Basta mirar al viejo mundo: 
parafraseando, apenas, la famosa sentencia de 
Alfonso Guerra, podríamos decir que a esta 
Europa no la conoce ya ni la madre que la 
parió.2 

El Papa Francisco ha alertado en innumerables 
ocasiones que el problema no es la coyuntura 
económica sino la perversidad de un sistema 
cada vez más injusto, más inhumano y que, si 
no somos capaces de frenar a tiempo esta 
maquinaria destructiva, desembocará en una 
guerra fratricida y salvaje de “sálvese quien 
pueda”. 

La universidad, más allá 
de la especificidad de los 
conocimientos, debe hacer 
su aporte hacia un 
tratamiento integral de 
estos problemas, 
propiciando que los 
intereses de las mayorías 
prevalezcan por sobre los 
de las minorías, con el 
propósito de evitar una 
mayor desigualdad.  

En 1918, el reclamo de 
autonomía universitaria era 
muy fuerte respecto del 
Estado. Hoy en día, la 
necesidad de autonomía se juega en dos campos: 
por un lado, respecto de los diferentes gobiernos. 
Y, por el otro, en relación con el mercado. Tenemos 
que lograr una autonomía que nos permita 
sostener la diversidad frente al avance 
globalizador que pretende estandarizarlo todo. 
Hay que aprender a integrar la multiculturalidad, 
el diálogo de saberes. No podemos, o no debemos, 
ceder a la tentación eurocentrista y dejar de 
lado toda la tradición y la cultura local, porque 
esa perspectiva nos empobrece. Una vez más, 
se trata de integrar, de valorar la diferencia. La 
diversidad enriquece. 

Incluso desde el riñón mismo del sistema 
universitario surgen voces que nos preocupan 
mucho. Posgraduados de universidades 
importantes postulan que la universidad no 
tiene que formar ciudadanos/as, pues se trataría 
de una característica de la universidad del siglo 
XIX, que necesita ser superada. Debería formar 
—según este enfoque— para las nuevas 
profesiones. Por ejemplo, a un ingeniero 
informático, formarlo en el software que se 
utiliza en el momento de su formación. Ahora, 
dentro de diez años ¿qué hace ese ingeniero? 
La formación de ese tipo de profesionales tiene 
mucho análisis matemático, mucha álgebra, una 
cantidad de elementos como lógica, logaritmos, 
etc. Si el software va cambiando, le permite al 

ingeniero adecuar sus 
conocimientos. Si no… ¿qué 
clase de ingenieros estamos 
formando?  

Los diseños curriculares 
tienen una parte de 
tecnologías básicas, y otra 
de tecnologías aplicadas, 
sobre todo las ciencias 
duras. Después hay 
conocimientos 
complementarios. Por 
ejemplo, el derecho, para 
la ingeniería, es un 
conocimiento 
complementario, y para 

quienes estudian derecho es un conocimiento 
aplicado. Bien, lo que está diciendo esta corriente 
es que la educación va a venir “enlatada”. Es 
decir, que va a haber quien grabe una clase y 
esa misma clase se va a trasmitir en todas partes. 
Es un concepto que se considera el único posible 
para trabajar en la globalización, que es un 
fenómeno existente. 

Por nuestra parte, no cedemos en la profunda 
convicción de que el conocimiento se construye 
y, por eso mismo, no podemos retornar a la 
Universidad del Medioevo. Es decir, aquella en 
la que hay quien imparte conocimiento y el 
resto, “aprende”. En nuestro formato no existe 
esa separación, es una relación, un intercambio 
y el estudiantado respeta a quienes les respetan. 
Un buen docente, una buena docente, es quien 
construye junto a sus estudiantes el conocimiento. 

2  Alfonso Guerra González es un ex político español, vice-
presidente del gobierno desde 1982 hasta 1991. Miembro del 
PSOE, tuvo escaño por Sevilla en el Congreso de los Diputa-
dos desde 1977 hasta 2015. Ejerció como vicesecretario ge-
neral del PSOE entre 1979 y 1997.
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“No podemos, o no debemos, 
ceder a la tentación 

eurocentrista y dejar de lado 
toda la tradición y la cultura 
local, porque esa perspectiva 
nos empobrece. Una vez más,  
se trata de integrar, de valorar  

la diferencia.  
La diversidad enriquece.”



Si solo da verdades reveladas no enseña a pensar. 
En los años que van desde inicios de 2000 a 

fines de 2013, América latina y el Caribe 
experimentaron un aumento en la cobertura de 
la educación de tercer nivel. Ese, entre otros, 
es un dato que surge del muy completo trabajo 
de un equipo de expertos del Grupo Banco 
Mundial. La tasa de matrícula pasó del 21 al 43 
por ciento en ese periodo. Desde la década de 
los 2000, la expansión ha sido grande y rápida 
para estándares internacionales. Por ejemplo, 
mientras que la tasa bruta de matrícula de Asia 
central era similar a la de América latina y el 
Caribe en 2000, en 2010 había llegado solo al 
27 por ciento. El crecimiento de la matrícula en 
América latina y el Caribe ha estado acompañado 
por una gran expansión por el lado de la oferta. 
Desde principios de 2000, se han abierto 
aproximadamente 2300 instituciones de 
educación superior (IES) nuevas y se han creado 
30.000 programas nuevos. Por lo tanto, 
aproximadamente un cuarto de las IES actuales 
y la mitad de los programas fueron creados 
desde principios de 2000. 

Siempre hemos considerado axiales —en 
nuestra proyección estratégica— la indispensable 
imbricación que deben guardar las nociones de 
calidad, diversidad y equidad. Así lo testimonia 
el Proyecto Institucional que presentáramos a 
la Cámara Legislativa, y nuestro Estatuto. En 
efecto, es aquella prefiguración —que se 
reconocía en una idea más general de desarrollo— 
la que abría hipótesis de construcción como la 
experiencia que la Universidad viene 
desarrollando en su Escuela Secundaria Técnica, 
puesto que una propuesta que conjuga calidad, 
diversidad y equidad permite a los/as estudiantes 
opciones virtuosas. Un buen sistema de educación 
superior forma tanto a ingenieros/as como a 
técnicos/as, a economistas y a auxiliares 
administrativos/as. Se trata, en suma, de potenciar 
a los/as estudiantes para hacer cierto que 
enfrenten el mundo en igualdad de 
oportunidades.  

El informe citado del Grupo Banco Mundial 
abunda en que la educación superior en la región 
se ha expandido radicalmente en los últimos 
quince años, pues la tasa bruta promedio de 
matrícula (definida como la ratio entre la cifra 
de matriculados en educación secundaria y la 

población de edad 18-24 años) ha crecido del 
21 por ciento al 43 por ciento entre 2000 y 2013. 
En la actualidad el sistema incluye 
aproximadamente a 20 millones de estudiantes, 
10.000 instituciones y un total aproximado de 
60.000 programas. El periodo que abarca el 
informe, es el de un momento social, cultural, 
político y económico virtuoso de la región, que 
dio como resultado que el acceso a estudios 
superiores aumentara para todos los/as 
estudiantes, pero especialmente para aquellos/as 
procedentes de entornos socio-económicos bajos 
y medios. Estos “nuevos/as” estudiantes, antes 
infrarrepresentados en la educación superior, 
constituyen un elemento crucial del nuevo 
panorama, al igual que las IES y los programas 
en los que estudian. Todo estaba presto para 
dar un salto de calidad. Desdichadamente, una 
nueva “oleada neoliberal” no solo ha venido a 
echar sombras sobre las proyecciones posibles 
de este escenario, sino a golpearlo con inédita 
dureza. “En la búsqueda del crecimiento y la 
equidad, ningún país puede permitirse ignorar 
la educación superior”, dice el Grupo Banco 
Mundial (Ferreyra et al., 2017). Coincidimos. Y 
aguardamos que nuevos informes globales de 
la entidad revelen, con idéntica elocuencia, las 
consecuencias dramáticas de un dispositivo 
que, a falta de mejores y más completas (y 
complejas) definiciones nos conformamos en 
llamar neoliberalismo, y que no cesa de enturbiar 
un panorama que, como el mismo informe afirma, 
abría un momento decisivo y una oportunidad 
histórica para América latina y el Caribe. De 
allí, de esa oportunidad histórica, hemos pasado 
a un panorama cargado de amenazas que, sin 
embargo, no ha logrado torcer ni la voluntad ni 
los anhelos legítimos de una historia que no 
deja de escribirse. Las conclusiones de la III 
Conferencia Regional de Educación Superior 
para América Latina y el Caribe (CRES 2018) 
son expresión fecunda de esto.  

Transcribimos aquí solo algunos párrafos de 
su declaración final: 

 
Mujeres y hombres de nuestra América, los 

vertiginosos cambios que se producen en la región 

y en el mundo en crisis nos convocan a luchar por 

un cambio radical por una sociedad más justa, 

democrática, igualitaria y sustentable. 
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Hace un siglo, los estudiantes reformistas 

proclamaron que “los dolores que nos quedan son 

las libertades que nos faltan” y no podemos 

olvidarlo, porque aún quedan y son muchos, porque 

aún no se apagan en la región la pobreza, la 

desigualdad, la marginación, la injusticia y la 

violencia social. 

Los universitarios de hoy, como los de hace un 

siglo, nos pronunciamos a favor de la ciencia desde 

el humanismo y la tecnología con justicia, por el 

bien común y los derechos para todas y todos. 

La III Conferencia Regional de Educación 

Superior de América Latina y el Caribe refrenda 

los acuerdos alcanzados en las Declaraciones de 

la Reunión de la Habana (Cuba) de 1996, la 

Conferencia Mundial de Educación Superior de 

París (Francia) de 1998 y de la Conferencia Regional 

de Educación Superior celebrada en Cartagena 

de Indias (Colombia) en 2008 y reafirma el postulado 

de la educación superior como un bien público 

social, un derecho humano y universal, y un deber 

de los Estados. Estos principios se fundan en la 

convicción profunda de que el acceso, el uso y la 

democratización del conocimiento es un bien social, 

colectivo y estratégico, esencial para poder 

garantizar los derechos humanos básicos e 

imprescindibles para el buen vivir de nuestros 

pueblos, la construcción de una ciudadanía plena, 

la emancipación social y la integración regional 

solidaria latinoamericana y caribeña. 

 

Garantizar el derecho a la educación superior 
no puede comprenderse como una obligación 
que atañe solo al sistema universitario. Tal como 
reafirmó esta Conferencia es una obligación, en 
primer lugar, de los Estados y, nos permitimos 
agregar acá, de la sociedad toda. 

La educación, la ciencia, la tecnología y las 
artes deben ser así un medio para la libertad y 
la igualdad, garantizándolas sin distinción social, 
género, etnia, religión ni edad. Pensar que las 
tecnologías y las ciencias resolverán los 
problemas acuciantes de la humanidad es 
importante, pero no suficiente. El diálogo de 
saberes para ser universal ha de ser plural e 
igualitario, para posibilitar el diálogo de las 
culturas. 

Las diferencias económicas, tecnológicas y 
sociales entre el norte y el sur, y las brechas 
internas entre los Estados no han desaparecido, 

sino que han aumentado. El sistema internacional 
promueve el libre intercambio de mercancías, 
pero aplica excluyentes regulaciones migratorias. 
La alta migración de la población latinoamericana 
y caribeña muestra otra cara de la falta de 
oportunidades y la desigualdad que afecta, sobre 
todo, a las poblaciones más jóvenes. La 
desigualdad de género se manifiesta en la brecha 
salarial, la discriminación en el mercado laboral 
y en el acceso a cargos de decisión en el Estado 
o en las empresas. Las mujeres de poblaciones 
originarias y afrodescendientes son las que 
muestran los peores indicadores de pobreza y 
marginación. 

También aquí, y en relación con esto, la 
universidad en América latina no puede ya 
postergar ni un momento más una política 
sostenida, articulada, sistemática e irrenunciable. 
Debemos ser capaces de oír en lo profundo estas 
deudas, estudiar e investigar el diseño y la 
planificación posibles para articular propuestas 
con los diferentes estamentos gubernamentales. 
La universidad ya no “va” hacia la sociedad 
para hacer extensivo “su saber”. La sociedad 
la puebla y la modifica, la interpela mientras se 
forma en ellas, la nutre y la interroga y esa 
conversación que transcurre al mismo tiempo 
en el adentro y en el afuera de las Casas de 
Estudio, necesita ser savia nutricia para contribuir 
a ese anhelo que nos acomuna: que sea, de 
manera verdadera y extendida un derecho. 
Porque así habremos hecho cierto que somos 
capaces de superar siglos de desesperanza. 

 
La ciencia, las artes y la tecnología deben 

constituirse en pilares de una cooperación para 

el desarrollo equitativo y solidario de la región, 

basadas en procesos de consolidación de un bloque 

económicamente independiente y políticamente 

soberano. Las débiles regulaciones de la oferta 

extranjera han profundizado los procesos de 

transnacionalización y la visión mercantilizada de 

la educación superior, impidiendo, cuando no 

cercenando, en muchos casos, el efectivo derecho 

social a la educación. Es fundamental revertir esta 

tendencia e instamos a los Estados de América 

Latina y el Caribe a establecer rigurosos sistemas 

de regulación de la educación superior y de otros 

niveles del sistema educativo. La educación no 

es una mercancía. Por ello, solicitamos a nuestros 
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Estados nacionales a no suscribir tratados bilaterales 

o multilaterales de libre comercio que impliquen 

concebir la educación como un servicio lucrativo, 

o alienten formas de mercantilización en cualquier 

nivel del sistema educativo, así como también a 

incrementar los recursos destinados a la educación, 

la ciencia y la tecnología. 

 
Advirtamos acá la potencia de una idea cuyo 

contenido estratégico nos interesa especialmente: 
la convicción de que el único proyecto político 
vital para la dura realidad de nuestros pueblos 
es la integración latinoamericana y el concurso 
articulado de objetivos comunes. Esta es una 
visión estratégica basada teórica, histórica y 
proyectivamente.  

La afirmación soberana de nuestros pueblos, 
la necesidad impostergable 
de industrialización integral 
del continente y la 
formación de un núcleo 
básico de cohesión, son 
ejes sustanciales y todos 
juntos un germen para la 
construcción de la unidad 
americana, fundamentos 
de un anhelo que se 
constituye, hoy, como un 
programa impostergable. 

La Declaración lo 
reafirma una vez más: 

 
Con todo y los enormes 

logros que se han alcanzado en el desarrollo de 

los conocimientos, la investigación y los saberes 

de las universidades y de los pueblos, un sector 

importante de la población latinoamericana, caribeña 

y mundial se encuentra sin acceso a los derechos 

sociales básicos, al empleo, a la salud, al agua 

potable o a la educación. En pleno siglo XXI, 

millones de niños, jóvenes, adultos y ancianos, 

están excluidos del actual progreso social, cultural, 

económico y tecnológico. Aún más, la desigualdad 

regional y mundial es tan pronunciada, que en 

muchas situaciones y contextos existen comunidades 

que no tienen acceso a la educación superior, 

porque aún sigue siendo un privilegio y no un 

derecho, como anhelaron los jóvenes en 1918. En 

el Centenario de la Reforma, no somos ajenos al 

sufrimiento humano ni al mandato de la historia. 

No podemos seguir indiferentes al devenir del 

orden colectivo, a la lucha por la verdad heroica y 

al anhelo trascendente de la libertad humana. La 

Educación Superior debe constituirse desde los 

liderazgos locales, estatales, nacionales e 

internacionales, tal y como ahora están aquí 

representados plenamente. 

 

Las instituciones de educación superior están 
llamadas a ocupar un papel preponderante en la 
promoción y fortalecimiento de las democracias 
latinoamericanas, rechazando las dictaduras y 
atropellos a las libertades públicas, a los derechos 
humanos y a toda forma de autoritarismo en la 
región. Expresamos nuestra solidaridad con las 
juventudes, de nuestra América y del mundo, 
cuyas vidas celebramos, y reconocemos, en sus 

luchas y anhelos, nuestras 
propias aspiraciones a favor 
de la transformación social, 
política y cultural. 

La tarea no es simple, 
pero es grande la causa e 
ilumina el resplandor de su 
verdad. Se trata, como 
profetizó el Manifiesto 
Liminar, de mantener alto 
el “sentido de un presagio 
glorioso, la virtud de un 
llamamiento a la lucha 
suprema por la libertad”. 
Mujeres y hombres del 
continente, miremos hacia 

el futuro y trabajemos sin pausa en la reforma 
educacional permanente, en el renacer de la 
cultura y de la vida de nuestras sociedades y 
pueblos. 

En ocasión de recibir el Doctorado Honoris 
Causa en la Universidad Nacional de Cuyo, el 
ex vicepresidente de la República Plurinacional 
de Bolivia, Álvaro García Linera, decía: 

 
Las universidades son los lugares donde se 

gestan las ideas fuerza de una sociedad. No son 

los únicos lugares, porque también están los 

sindicatos, los barrios y las organizaciones sociales 

como gestores de sentido común. Las universidades 

tienen un papel destacado: fundamentalmente 

son creadoras de ideas que se destinan después 

al ámbito productivo. Es el laboratorio de las ideas 
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“Pensar que las tecnologías  
y las ciencias resolverán  
los problemas acuciantes  

de la humanidad es importante, 
pero no suficiente. El diálogo  
de saberes para ser universal  
ha de ser plural e igualitario, 

para posibilitar el diálogo  
de las culturas.”



técnicas, productivas, filosóficas y sociales, que 

luego se expanden, difunden y generalizan en el 

ámbito social. […] A la vez, decimos que el ámbito 

académico y universitario desempeña otro papel 

decisivo, que en Bolivia no se da con la velocidad 

que uno quisiera: es el ámbito de la construcción 

de los nuevos escenarios tecnológicos, 

administrativos, productivos, organizativos del 

nuevo régimen, de manera duradera. 

 
He aquí una concepción virtuosa del rol que 

estamos llamados a cumplir en esta nueva etapa. 
No se trata ni solo ni tanto de una visión sesgada 
de la educación superior, sino de una manera 
de pensarla en articulación directa con el Estado 
y sus políticas, en cuyo interior se encuentra y 
a la que desde su autonomía puede, al mismo 
tiempo, enriquecer. De acuerdo con esta visión, 
es posible pensar que el Estado no es solo una 
sociedad política sino la expresión viva que, en 
determinados momentos, adquiere la correlación 
de fuerzas en el interior de una sociedad. Se 
trata de pensarlo, entonces, como una estructura 
relacional, una herramienta capaz de orientar 
la movilización social, consolidar sus triunfos e 
institucionalizar sus derechos. Es por ello que 
cuando el Estado es entendido y ejercido como 
un monopolio, estas tensiones creativas resultan 
insoportables y se agitan grietas y rupturas. 
Tomamos distancia de esas concepciones 
absurdas y ajenas a los intereses y a las 
necesidades de las grandes mayorías. Eso no 
significa negar el conflicto, las diferencias y las 
diversidades presentes en el interior mismo de 
la vida social, política, cultural, económica. En 
absoluto. Lo que queremos significar es que 
habremos de pensarlas y afrontarlas como 
tensiones enriquecedoras, como desafíos 
constructivos, como inmensas oportunidades 
de superación creativa en el marco de un proyecto 
común. La universidad pública argentina está 
llamada a cumplir un papel central en esa 
perspectiva. 

También para eso necesitamos una nueva 
ley de educación superior. 

Decíamos, al comienzo de estas líneas, que 
no es posible atribuirle al azar la oportunidad 
de este debate. Habernos referido al marco 
regional es parte de esta convicción. Tal como 
hemos señalado con énfasis en los distintos 

encuentros del Cabildo,3 una ley de educación 
superior es algo demasiado importante como 
para que su discusión ocurra solo en el ámbito 
universitario. Desde aquellas históricas jornadas 
de la Conferencia Regional de Educación Superior 
de América Latina y el Caribe (CRES), celebrada 
del 4 al 6 de junio de 2008, en la ciudad de 
Cartagena de Indias, nuestra visión no puede 
ser otra que la de pensarla en términos de un 
bien público social, un derecho humano y 
universal y un deber del Estado. Es sobre la 
base de esta convicción, y del papel estratégico 
que debe jugar en los procesos de desarrollo 
sustentable de los países de la región, que 
necesitamos pensar a la educación superior en 
el marco de un proyecto de crecimiento inclusivo 
y sustentable. 

Ello nos obliga, entonces, a considerarla en 
sentido amplio, venciendo las fragmentaciones 
del sistema educativo que —esa también— es 
una deuda que ya es hora que comencemos a 
saldar. En suma, mirando hacia un horizonte 
de crecimiento y de equidad. Tenemos que ser 
capaces de discutir ideas, sintetizar conceptos 
y ofrecer un proyecto de ley sólido, de modo 
que quienes nos representan en el ámbito 
legislativo tengan los elementos necesarios para 
que el Congreso sea protagonista de un debate 
ejemplar que ofrezca, ya no solo al sistema 
universitario, sino a la sociedad argentina de 
conjunto, la Ley de Educación Superior que 
precisa. 

En los debates de los que hemos participado 
hasta aquí, coincidimos en aspectos nodales. 
Si hacemos un repaso sin pretensión de 
exhaustividad, podemos señalar que la ley debe 
propiciar y, al mismo tiempo contribuir, con el 
desarrollo nacional, la igualdad, la inclusión, la 
innovación. Que debe comprender la época en 
toda la profundidad de sus demandas, entre 
ellas una fundamental, como es la perspectiva 

3  Cabildo por la Soberanía Educativa de la Provincia de Bue-
nos Aires, “Hacia una nueva Ley de educación Superior”. El 
propósito de este espacio ha sido el de discutir y aportar 
ideas a la necesaria nueva Ley de Educación Superior (LES). 
Se ha caracterizado por una amplia participación desde dis-
tintos pueblos y ciudades de la provincia, por su represen-
tatividad tanto académica, universitaria y de los Institutos 
de Formación Superior, sindicatos, representantes del mo-
vimiento estudiantil universitario y terciario, de los docentes 
y de los no docentes, de centros de estudios, institutos y fun-
daciones.
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de género, el rechazo a toda violencia, el combate 
contra todas las expresiones patriarcales, para 
contribuir a universidades públicas feministas 
que superen todo vestigio de opresión en 
cualquiera de sus formas. Hemos coincidido, 
además, en un nuevo concepto de co-gobierno 
que incorpore nuevas representaciones plurales, 
tales como los consejos sociales que ya en 
algunas Casas de Estudio —como la Universidad 
Nacional de Avellaneda— son parte de sus 
ámbitos fundamentales de decisión. 

No habrá posibilidad de emprender caminos 
de desarrollo sostenible sin soberanía política, 
científico-tecnológica, cultural y educativa. Una 
nueva ley que tenga esos horizontes de sentido 
es una de las condiciones de posibilidad para 
aspirar a la construcción de tal desarrollo. Ya 
es evidente que los mercados no curan ni educan 
a nuestras grandes mayorías. Revalorizar el rol 
del Estado y de lo público, es inseparable de la 
idea de soberanía educativa como llave maestra 
para la descolonización/ despatriarcalización 
cultural, lingüística, epistemológica y científica. 

Es necesario un fuerte aporte contra la 

despiadada carrera por la individualización que 
impone el sistema, a costa de ese tesoro que 
nunca renunciaremos a construir: lo común. 

Sueño con un sistema educativo integrado, 
que sea capaz de construir comunidad educativa. 
Un sistema maduro y lanzado hacia el futuro, 
que sea promotor activo y fundamental de las 
ideas y de los debates que necesitamos. Que 
así sea. 
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Latinoamérica ante el riesgo de la monocultura 
 

 

 

 

 

La soberanía en tiempos del algoritmo 
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Un nuevo modelo de producción se despliega en el planeta, alterando tanto 
el valor de las materias primas como la cadena de producción característica 

del capitalismo industrial. Se trata de la capitalización de cada acto de la especie 
humana como fuente de valor principal de la economía informacional, ahora en 
su etapa de plataformas, mediante las cuales el mercado interviene en las 
relaciones sociales, los consumos culturales y los escenarios políticos. Un sistema 
de intercambio desigual y asimétrico entre norte y sur que cuestiona la jurisdicción 
y la soberanía de los Estados-Nación, distintivos de la modernidad. 

Las diversas capas que conforman el ecosistema de Internet (infraestructura, 
servicios, contenidos) han sido objeto de procesos de convergencia y concentración 
que pusieron el uso automatizado de los datos personales en el centro de los 
nuevos mecanismos de producción e intercambio de bienes y servicios. La 
automatización de la vida social ganó centralidad, especialmente a partir de la 
pandemia de Covid 19 en 2020, que introdujo la mediación tecnológica como 
nueva articuladora del trabajo, la educación, las relaciones sociales y el 
entretenimiento. 

En ese contexto, el Grupo GAFAM (Google, Amazon, Facebook, Apple y 
Microsoft) emerge como la locomotora de una economía reestructurada bajo el 
nuevo paradigma productivo. Son las empresas con mayor capitalización del 
planeta, con un volumen de facturación anual que —sumado— supera el PBI 
de países como Argentina, o equivale a la economía de un país ubicado en el 
puesto veinte del mundo. El uso político que posibilita la reconfiguración del 
modelo productivo mediante la minería y procesamiento de datos se manifestó 
en los casos del Brexit inglés (2015), la elección de Macri en Argentina (2015) y 
la de Trump en Estados Unidos (2016), procesos todos resueltos por márgenes 
estrechos, en los que fueron intervenidos los perfiles de millones de electores 
por parte de una consultora privada británica especializada en la minería de 
datos. 

En el escenario actual hay viejos y nuevos actores. También un reacomodamiento 
empresario que reproduce las lógicas de concentración que caracterizaron el 
ciclo neoliberal de los años 90, con la salvedad de que ahora los confines del 
mercado se extienden hasta cada terminal personalizada de acceso a Internet. 
De la etapa multimedia se pasó a la disputa de redes y soportes; y de ahí a las 
plataformas. El resultado de la concurrencia de los procesos de concentración 
empresaria conglomeral y la convergencia tecnológica en el país puede apreciarse 
en que, en la actualidad, 
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cuatro empresas acumulan el 80% de las conexiones 

de banda ancha fija en Argentina, resultando que 

el primer operador se encuentra lejos de los tres 

competidores: Grupo Clarín concentra el 46% de 

los accesos fijos a Internet, seguido por Movistar 

(Telefónica de España) con un 15%, Grupo 

Telecentro con 12% y Grupo Supercanal con 7%, 

según datos de la Cámara Argentina de Internet 

(CABASE)1 

 
El informe agrega que, en 2020, la red social 

Facebook fue la principal plataforma de acceso 
a las noticias (65%), seguida de WhatsApp (38%), 
YouTube (26%), Instagram (23%), Twitter (14%) 
y Facebook Messenger (10%). 

Se trata, como se advierte, de una nueva 
trama de producción, circulación e intercambio 
de bienes y servicios que plantea severos desafíos 
para el pluralismo informativo, la cultura nacional 
y el funcionamiento democrático. El mercado 
digital ya no distingue entre bienes informativos 
o culturales y simples mercancías; todo se reduce 
a bites circulando —como commodities— por 
Internet. 

En por ello que resulta necesario actualizar 
el debate que puso en valor los derechos 
ciudadanos en materia comunicacional en 
América Latina en los últimos tiempos con un 
fuerte protagonismo de la sociedad civil. En el 
lapso de los diez años que van de 2004 a 2014, 
la región latinoamericana produjo un significativo 
avance mediante la sanción de leyes sectoriales 
en al menos once países —Perú (2004), Venezuela 
(2004), Uruguay (2007), Argentina (2009); Brasil 
(2011); Bolivia (2011); Colombia (2012); Ecuador 
(2013); México (2013, Chile (2014) y Uruguay 
(2014)— que establecieron principios de 
pluralismo y diversidad.  

El período incluye también las reformas 
constitucionales que reconocen el acceso a 
internet y la convivencia cultural como derechos 
humanos (Bolivia, México), así como el debate 
y la sanción de la Ley de Marco Civil de Internet 
impulsada en Brasil por Dilma Roussef (2011) y 
la Ley orgánica de Telecomunicaciones de 
Venezuela (2011), iniciativas de regulación del 
sistema digital que introducen principios de 

gestión comunitaria, jurisdicción y soberanía 
sobre los datos de Internet. 

En la Argentina la regresión en materia de 
derechos se expresa claramente a partir de la 
gestión neoliberal desarrollada entre 2015 y 
2019, con graves afectaciones a las Leyes de 
Servicios Audiovisuales (2009) y Argentina 
Digital (2014). Los decretos y medidas del 
período apuntaron tanto a beneficiar la mayor 
concentración conglomeral del mercado 
infocomunicacional (Clarín/Telecom, 2018) como 
al intento de liquidación de fondos específicos 
de fomento a la cultura. Esa matriz regresiva 
es la misma que invocan las corporaciones que 
dominan el mercado de Internet para evitar —
vía amparos judiciales— que la conectividad 
sea considerada como un servicio público en 
competencia, necesario para satisfacer el 
derecho a la comunicación. 

El proceso pone nuevamente sobre la mesa 
el problema de las industrias culturales locales 
frente al tsunami audiovisual de base 
norteamericana. Según un informe del 
Observatorio Audiovisual del INCAA, Estados 
Unidos acaparó el 83% de las importaciones 
argentinas de servicios audiovisuales digitales2 
en 2021, los que totalizaron U$S 340 millones. 
Según el mismo informe, los servicios 
audiovisuales constituyeron el 70% del total de 
los servicios digitales importados durante el 
quinquenio 2016-2021. Ello ocurre en un marco 
de creciente concentración entre plataformas, 
contenidos y canales de distribución cuyo alcance 
puede advertirse también a través del impacto 
en Argentina de las fusiones entre Disney-Fox 
y Discovery-WarnerMedia, con altos niveles de 
afectación de la competencia.3 

Esas fusiones significaron para las audiencias 
argentinas que el grueso de los contenidos 
audiovisuales disponibles provenga de dos 
operadores con base en los Estados Unidos. 
Ambas corporaciones proveen nada menos que 
56 canales de la grilla (básica y premium) que 
ofrecen los cableros locales. Entre ambas tienen 

1  Citado por Piazza, Andrés y otros ¿Hay concentración en 
Internet en América Latina? El caso Argentina. Observacom 
(febrero de 2021).

2  Observatorio Audiovisual INCAA, Leandro González. Impor-
tación de servicios audiovisuales digitales en Argentina. 
Agosto, 2022.
3  CNDC. Referencia: CONC. 1692 - Dictamen - Subordina 
Art.14 b) Ley 27.442. 23/12/2021. Referencia: CONC 1850 - 
Dictamen - Informe de Objeción (Artículo 14º de la Ley 
27.442) 05/08/2022.
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el dominio del sector deportivo (ESPN, ESPN2, 
ESPN3, ESPN+, FX, Fox Sports, Fox Sports 2, 
Fox Sports 3, Fox Sports Premium, por el lado 
de Disney-FOX, y TNT Sports por el lado de 
Warner Bros-Discovery) así como la hegemonía 
en la grilla infantil (Disney Channel, Disney 
Junior y Disney XD, Cartoon Network, Cartoonito, 
Tooncast, Discovery Kids) y posiciones dominantes 
en los mercados de ficción cinematográfica y 
series, entretenimiento de no ficción, género 
documental, entretenimiento general y fuerte 
presencia en señales de noticias como CNN. 

La suma de la concentración en la oferta y la 
plataformización4 del modelo económico de 
consumo implica también que la selección 
automatizada de contenidos, conforme el patrón 
de usuario construido mediante mecanismos 
de inteligencia artificial, 
genere el riesgo de caer en 
la “monocultura”. En un 
artículo publicado por La 
Nación (“Monocultura: lo 
que queremos vs lo que nos 
imponen”),5 se previene 
sobre los efectos de la 
combinación entre la 
gestión de la big data y la 
curación por algoritmo de 
contenidos, que conllevan 
el riesgo de consumir 
siempre más de lo mismo 
mediante la repetición de 
nuestros perfiles. La gran 
preocupación que implica la monocultura es “si 
este nuevo modo de producir y consumir (escaso 
riesgo creativo versus producción por big data, 
presión social de las redes y audiencias, sesgos 
generados por la curación automática) no está 
produciendo una homogeneización de los 
contenidos”. 

El acceso a la información por parte de los 
ciudadanos también registra otros desafíos. 
Además de las noticias falsas o las burbujas 
informativas; aparece también el fenómeno de 
la saturación informativa y su opuesto: la 
desinformación. Según el sociólogo belga Mattelart, 
este fenómeno debe entenderse 

 
como el producto de un modo de producción de la 

información mediática que consiste en aislar los 

hechos, en alinearlos sin ponerlos en perspectiva, 

impidiendo así que se capte el vínculo entre los 

procesos que los constituyen en problema socio-

político. El exceso de signos es necesariamente 

proporcional a la falta de sentido.6 

 

Si sumamos esta dificultad de lectura a la 
circulación masiva de 
fragmentos informativos 
organizados por secuencias 
algorítmicas en las redes 
se advertirá la crisis de 
sentido que afecta hoy a la 
opinión pública. 

Las consecuencias de 
tales escenarios pueden 
verse a partir de las 
reacciones ciudadanas ante 
casos como el reciente 
intento de magnicidio en 
Argentina contra la 
vicepresidenta Cristina 
Kirchner. Se manifiestan allí 

tanto la negación del odio como discurso político 
instigador de conductas antidemocráticas, como 
la propia existencia de los hechos. Casi siete 
de cada diez encuestados descartó que los 
discursos de odio tengan que ver con el ataque.7 
Otras pesquisas indicaron, por su parte, que un 
58% de las personas consideró que el atentado 
fue un “hecho inventado”.8 

En ese marco, la coyuntura plantea la urgencia 4  La plataformización de la economía es un proceso de digi-
talización de los datos personales de dominio público y su 
apropiación por un oligopolio de empresas tecnológicas a 
partir del aprovechamiento de mecanismos de inteligencia 
artificial basados en procesos algorítmicos y aprendizaje au-
tomático. (González Cao, Rodrigo Luis y Roca, Guillermo) en 
Plataformización de la economía y plataformas digitales. 
Centro de Estudios en Administración Tributaria. Ciencias 
Económicas. 2021.
5  Laura Marajofsky. La Nación. “Monocultura: lo que quere-
mos vs lo que nos imponen”, 16/02/2020.

6  Armand Mattelart y Antonia García Castro (2007), “Socie-
dad del conocimiento, sociedad de la información, sociedad 
de control - Entrevista con Armand Mattelart”, Cultures & 
Conflits.
7  Gabriel Ziblat. Perfil. https://www.perfil.com/noticias/po-
litica/el-70-descree-de-los-discursos-de-odio-como-motiva-
cion-del-atentado.phtml 
8  DC Consultores. Nacional 8-11 de septiembre de 2022. 
1.700 casos/2,5 ER/Disp. Móvil.
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“El acceso a la información por 
parte de los ciudadanos también 
registra otros desafíos. Además 

de las noticias falsas o las 
burbujas informativas; aparece 

también el fenómeno de la 
saturación informativa y su 
opuesto: la desinformación.”



de un fuerte debate público sobre las normas 
(acceso, producción, distribución) y el rol de los 
Estados en su capacidad de regulación y tutela 
de derechos en el mundo digital. Existe el riesgo 
de profundos retrocesos para la democracia si 
prosperan las imposiciones del poder económico, 
tanto de las corporaciones locales como de las 
plataformas emergentes que ya son parte de 
nuestros consumos cotidianos.  

La gobernanza de los datos en el contexto 
de la inteligencia artificial no es solamente una 
cuestión de informáticos o empresas, como bien 
dice Moreno (2020).9 Tampoco, podríamos 
agregar, de los medios de comunicación, de las 
plataformas o de los comunicadores. La 
gobernanza democrática de las posibilidades 
que ofrece Internet, y la gestión de los enormes 

volúmenes de información que por allí circulan, 
es estratégica, pues los datos de un país son 
recursos por los cuales se conoce a la población, 
se definen políticas públicas y nutren la 
evaluación y evolución de las mismas. Son temas 
centrales para el desarrollo del Estado en la 
tramitación de la vida cotidiana en materia de 
acceso a la salud, educación, trabajo, seguridad 
social, etc. Esta centralidad del capitalismo de 
datos en todos los procesos sociales requiere 
también de un compromiso público con la 
alfabetización mediática y digital. La cuestión 
del procesamiento de la información, los sesgos 
de los algoritmos, la ética de la selección de los 
datos, y el manejo de la información, con especial 
énfasis en la protección de los derechos de 
privacidad y de datos personales, son el gran 
desafío que tienen por delante los intentos de 
gobernanza democrática de América Latina. • 

9  Moreno, Alfredo (2020) La sociedad algorítmica. Las demo-
cracias ante el desafío de control y regulación de los algo-
ritmos. Realidad Económica. IADE. (17-08-2020)
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Malvinas, multiplicar es la tarea 
 

 

Por Edgardo Esteban* 
 

 

Como una ráfaga de viento los recuerdos me traen los días vividos en 1982 y 
se instalan en tiempo presente. Las imágenes de la guerra se acercan a los 

sentimientos más profundos de esa parte de mi juventud. Malvinas se hizo 
eterna en el interior de cada uno de los que pisamos la turba de las islas, no 
solo por lo vivido durante el conflicto bélico, sino por lo que vino después, tras 
el regreso escondido de los soldados, dando lugar al nacimiento de una nueva 
y larga lucha en la posguerra. Las angustias y el dolor transitan hasta el final 
del camino. 

Estos días de conmemoración y homenajes permiten reflexionar sobre lo 
sucedido en ese pasado reciente y debería ayudar a reconstruir, a pensar sobre 
cómo nos conformamos como argentinos y argentinas en torno a Malvinas. 
Reiterar el permanente y justo reclamo de soberanía que tiene nuestro país 
desde 1833, reafirmar y exigir, una vez más, al Reino Unido la solución de la 
disputa de soberanía tal como lo establece la resolución 2065 de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas desde hace 57 años. Defender nuestros derechos 
y recuperar el ejercicio pleno de nuestra soberanía es un objetivo irrenunciable 
del pueblo argentino y un compromiso, como lo establece la Disposición 
Transitoria Primera de la Constitución Nacional que reafirma nuestra legítima 
e imprescriptible soberanía sobre las Islas Malvinas, Georgias, Sándwich del 
Sur y los espacios marítimos e insulares correspondientes.  

La Causa Malvinas tiene que ser política de Estado permanente hasta 
recuperar el ejercicio pleno de nuestra soberanía sobre las islas. No alcanza 
con el mandato de un gobierno. La defensa de la soberanía, incluye la soberanía 
territorial y marítima, cultural, educativa, ambiental, económica y comunicacional. 
Parece una guerra lejana, pero cuando nos depredan el calamar y se llevan 
más de 187.000 millones de dólares, desde 1983 hasta 2021, Malvinas es un 
presente y un futuro. Esta crisis económica nos interpela a enfrentar de manera 
solidaria, colectiva y poniendo la centralidad del Estado.  

La injustificada presencia militar británica en las Islas Malvinas no solo 
amenaza la paz de los argentinos, sino de toda la región. La fortaleza militar de 
Monte Agradable con, al menos, dos mil efectivos, fue diseñada para resguardar 
por la fuerza la explotación indiscriminada de nuestros bienes naturales, nuestros 
recursos pesqueros, hidrocarburos, minerales, la proyección sobre el territorio 
Antártico y el control absoluto sobre el Atlántico Sur, custodiando y controlando 
los pasajes bioceánicos.  

La Patria Grande acompañó en los foros internacionales la denuncia sobre la 
existencia de un enclave colonial en el sur de nuestro continente pasando a 
conformar, ya no un reclamo de Argentina, sino una causa regional. Guillermo 
Carmona, secretario de Malvinas, Antártida y Atlántico Sur plantea trabajar en 
este tiempo presente en cuatro ejes:  
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• Persistir en la reivindicación de soberanía 
y el reclamo de diálogo al Reino Unido. 

• Sumar consensos en Argentina y apoyo 
internacional.  

• Hacer un efectivo ejercicio de soberanía 
en nuestro espacio marítimo antártico y 
de la plataforma continental como acción 
determinante en el compromiso argentino 
con lo propio.  

• Buscar aprovechar las oportunidades que 
ofrece el escenario internacional, las que 
han sido determinantes en otros casos de 
descolonización y en la recuperación del 
ejercicio de soberanía por Estados que 
tenían parte de sus territorios ocupados, 
como fue el caso de Panamá con su Canal 
y de China respecto de Hong Kong.  

•  
El neocolonialismo 

imperial indigna. Los 
británicos trataron de 
imponer su versión de la 
historia, avanzando de 
forma alarmante en favor 
de sus intereses, que 
trabajan con las manos 
libres en varios países de 
la región. Movilizarse para 
construir los caminos 
necesarios para mantener 
vivo el justo reclamo debe 
ser un ejercicio permanente. 
Malvinas no solo puede ser 
entendida como una causa 
nacional, es la causa de los Pueblos Libres. 

“La transición a la democracia se la debemos 
a las Madres, Abuelas y a los ex combatientes”, 
dijo hace pocos días la vice presidenta Cristina 
Fernández de Kirchner, sumando a los que 
estuvimos en Malvinas en ese proceso que nos 
llevó a las urnas en 1983. Ella plantea un nuevo 
paradigma, sumando a quienes peleamos en 
Malvinas. Este hecho precipitó los acontecimientos 
que llevaron a la recuperación de la democracia 
a través de las urnas tan solo un año después.  

En estos tiempos de una Argentina que se 
encuentra saliendo de una pandemia que azotó 
al mundo entero, en medio de una nueva guerra, 
frente a las negociaciones con el FMI para pagar 

una deuda que tomaron quienes sin escrúpulos 
endeudaron al pueblo argentino, con tantas 
heridas abiertas, Malvinas nos permite ser ese 
lugar que rescate un sueño colectivo. No hay 
tantas causas que nos unan, Malvinas sí. Debatir 
en torno a las formas de recuperar el ejercicio 
de nuestra soberanía puede permitirnos encontrar 
puntos de coincidencias. Es ese lugar de 
pertenencia que hay en cada rincón del país, en 
cada cuidad, en cientos de murales, remeras, 
tatuajes, banderas, sindicatos y escuelas. Lo 
que tenemos como identidad no alcanza en 
función de recordar solo en las efemérides, tiene 
que ser un disparador para poder sentir Malvinas 
y trabajar todos los días y para las generaciones 
venideras, a quienes debemos transmitir este 
legado y nuestro profundo amor por las islas. 
Junto a ellos generemos la fuerza necesaria para 

construir una renovada 
política de Estado sobre la 
Causa Malvinas, que por 
historia y derecho nos 
corresponde. Una sociedad 
jamás será justa si no tiene 
memoria y esa es una lucha 
que exige una tarea 
cotidiana. 

Malvinas tiene que ser 
un reencuentro con su 
gente, con el barrio, los 
afectos, ese abrazo que nos 
faltó cuando regresamos. 
Es una gran oportunidad 
para que Malvinas no nos 

sea indiferente, recorriendo los caminos posibles 
para el reclamo de nuestra soberanía, bajo el 
signo de la paz.  

No podemos dejar de hablar y evocar lo 
pasado, recordar a nuestros compañeros caídos 
durante el conflicto bélico de 1982. Su recuerdo 
tiene que permanecer encendido como un faro 
señalando a nuestras islas como una causa 
nacional, popular y latinoamericana. 

Como dice Juan Carlos Baglieto: “Multiplicar 
es la tarea”. Multiplicar este profundo amor y 
compromiso con Malvinas es nuestra tarea. 

Por la vida… 
Verdad, Memoria, Justicia y Soberanía… • 
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“Malvinas tiene que ser un 
reencuentro con su gente, con el 

barrio, los afectos, ese abrazo 
que nos faltó cuando 

regresamos. Es una gran 
oportunidad para que Malvinas 

no nos sea indiferente, 
recorriendo los caminos 
posibles para el reclamo  

de nuestra soberanía, bajo  
el signo de la paz.”



 
 
 
Los patrimonios son políticos 
 
 

Por Valeria González* 
 
 
 
 

“Los patrimonios son políticos” es una hipótesis de trabajo originada en 
nuestro museo nacional en Tilcara, que adoptamos como lema propio 

para hacerlo crecer en múltiples acciones. 
Cuando decimos que los patrimonios son políticos nos referimos a que las 

asignaciones de valor sobre determinadas entidades implican disputas colectivas 
en contextos histórico-políticos específicos. Siempre. Aun cuando se esgrimen 
definiciones conservadoras de P como valor objetivo, universal y eterno, aun esa 
mirada normativa y despolitizadora, es política. Creemos que es honesto, entonces, 
evitar la trampa de la definición ontológica “qué es el patrimonio” —como si 
pudiera hablarse desde todos los lugares y ninguno—, y aclarar la perspectiva 
de nuestra presentación: abordar la problemática de los patrimonios desde el 
marco concreto de nuestra gestión; qué acepciones y discusiones acerca del 
concepto de patrimonios resultan sintónicas u operativas a nuestra mirada 
política de la cultura.  

Sin duda, si evoco expresiones como integración latinoamericana, federalismo, 
participación indígena, diversidad, perspectiva de género, equilibrio ecológico, 
etc., estoy diciendo mucho y, a la vez, muy poco. Lo relevante de referir a 
iniciativas patrimoniales como las de Qhapaq Ñan o Campo del Cielo, en las 
que voy a focalizar, es que esas expresiones se dejan ver como prácticas reales.  

En junio de 2014 el Comité de la UNESCO incorporó como Patrimonio Mundial 
a QÑ, la extensa red vial que, consumada hacia el siglo XV bajo poder incaico, 
integraba a las comunidades originarias a través del escarpado territorio andino. 
Esta red vial y vital, que precedió a las colonias europeas y a la formación de 
nuestros Estados Nación modernos, se extiende actualmente entre Colombia y 
Argentina, abarcando seis países de la región. En las mesas de discusión de 
UNESCO se sabe bien que, como finalmente la garantía de salvaguarda es 
siempre local, los patrimonios transfronterizos son los más difíciles de cursar. 
QÑ, con seis países parte y cada uno con sus jurisdicciones (en Argentina, por 
ejemplo, solamente abarca siete provincias) es el bien cultural más complejo 
jamás tratado en el Comité. Lograr esta Declaratoria llevó más de diez años de 
trabajo de cientos de profesionales, técnicos, políticos, comunidades de Argentina, 
Bolivia, Chile, Colombia, Ecuador y Perú, en un esfuerzo de cooperación 
internacional sin precedentes en la historia del Patrimonio Mundial.  

Si cuentan diez años para atrás de la Declaratoria de 2014 podrán rápidamente 
identificar de qué década se trata, y abunda la bibliografía disponible que describe 
los rasgos de la nueva era política que abrió el siglo XXI para América Latina.  
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En esta nueva era política, la valoración de 
las culturas originarias cobra más de un sentido. 
En el caso de QÑ, un aspecto fundamental de 
la Declaratoria es que es reconocido como “P 
vivo”. No se trata sencillamente de “ruinas” 
arqueológicas que nos rememoran un pasado: 
son caminos que —sin interrupción a través de 
los siglos— continuaron siendo usados y 
habitados, y siguieron ligando con sus ancestros 
a las comunidades que mantienen sus 
cosmovisiones, rituales y modos de vivir.  

Estas comunidades deben ser reconocidas 
como los custodios principales de QÑ, no solo 
por ser sitios muchas veces dispersos y de difícil 
acceso, sino fundamentalmente porque en términos 
de su valor patrimonial el cuidado de sus partes 
materiales es indisociable del cuidado de las vidas 
que mantienen significativos sus significados.  

El mayor pilar de QÑ Argentina fue consolidar 
un modelo de Gestión Comunitaria a través de 
un órgano concreto, la Mesa Indígena, que reúne 
regularmente a las doce comunidades de las 
siete provincias, comunidades que en varios 
casos reconocen haberse puesto en diálogo por 
primera vez a través de esta iniciativa llevada 
hasta cada lugar por nuestro Instituto Nacional 
de Antropología y las autoridades de cada 
provincia, mostrando el lado más virtuoso de 
un Estado presente, no en versión paternalista, 
sino como un vector fortalecedor de tramas 
locales. 

En este mismo sentido, concebimos el tan 
mentado “federalismo”. Sin faltar a las demandas 
específicas de cooperación bilateral, nuestro 
norte político es contribuir a empoderar los 
vínculos estratégicos entre provincias hermanas 
(vínculos estratégicos y trascendentes a cualquier 
supernumeraria noción de “centro”). También 
en este plano QÑ reviste una oportunidad 
singular. El grado de cooperación e intercambios 
técnicos entre las siete provincias (y los dos 
PN) que alojan este complejo camino es de 
destacar, y nuestro rol como Nación es acompañar 
a fortalecer este compromiso necesariamente 
parejo, como lo hemos expresado al comunicar 
las líneas de subsidios “QÑ-líneas de base”: 
atender a las diferencias para tender a su 
ecualización.  

En suma, valores políticos como los de 
integración regional, cooperación federal, 

participación comunitaria, encarnan en la gestión 
de QÑ en prácticas concretas. Pero, además, dotar 
de valor a entidades complejas como QÑ nos 
impele a cuestionar y ensanchar las nociones 
heredadas de patrimonio, consolidadas durante 
el siglo XIX y mayormente de raíz urbana y euro-
céntrica. Un eje de este debate es la necesidad 
de derribar definitivamente la frontera conservadora 
que jerarquizaba el valor material de las cosas 
del valor —mal llamado “inmaterial”— que anida 
en los cuerpos vivos y en los modos de existencia. 
Otra deconstrucción fundamental para re-politizar 
nuestros conceptos y prácticas es cuestionar la 
frontera que separa patrimonio cultural de natural. 
La clásica dicotomía cultura/naturaleza en términos 
de sujeto activo/objeto pasivo, fue universalizada 
a partir del siglo XVI con la implantación de una 
economía-mundo surgida desde Europa. Si bien 
esta dicotomía (sujeto/objeto) resultó útil por siglos 
para tener a disposición el mundo entero para su 
explotación y conocimiento, el actual colapso 
ambiental evidencia el peligro de los modelos 
predatorios de acumulación infinita. Desde las 
Ciencias de la Tierra, el término “antropoceno” 
designa una nueva era geológica, en la que las 
condiciones terrestres y atmosféricas están 
determinadas principalmente por la acción del 
ser humano.  

Las cosmovisiones amerindias y, en particular, 
el principio andino del “buen vivir”, donde las 
relaciones entre todos los seres, humanos y no 
humanos, que componen un “mundo”, se basan 
en el respeto y la reciprocidad, son cada vez 
más valoradas —en nuestra región y en el mundo 
entero— como reservorios cognitivos para el 
siglo XXI. 

Y si bien en el mundo abundan sobresalientes 
estudios teóricos vinculados a la crisis climática 
y al llamado antropoceno, la respuesta más 
relevante en el campo de la práctica política 
provino de América Latina. Efectivamente, en 
2008 y 2009, las repúblicas de Ecuador y Bolivia 
reformaron sus Constituciones para incluir en 
ellas los Derechos de la Naturaleza. Es 
fundamental explicitar que el concepto de 
“naturaleza” reivindicado en estos textos 
constitucionales responde a la visión integral y 
no binaria entre lo humano y lo no humano que 
sostienen los pueblos indígenas. Esta concepción 
difiere no solo de la noción puramente económica 
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de “recursos” de explotación, sino también de 
la simplificación ecologista de un mero “medio 
ambiente” a preservar.  

Esta doble distinción entre las nociones 
modernas de naturaleza y las que esgrimen las 
comunidades originarias en sus luchas anti-
extractivistas, es evocada por la investigadora 
peruana Marisol de la Cadena,1 quien introduce 
el término anthropo-not-seen (literalmente, 
humanidad no vista) en juego fonético con la 
voz inglesa anthropocene (invisibilizada). Michel 
Serres comienza su libro El contrato natural2 
comentando la pintura de Goya conocida bajo 
el título “Duelo a garrotazos”. Afirma que, 
mientras más enfrascados están los dos varones 
en su lucha especular, más ignorantes 
permanecen de que ambos acabarán derrotados 
por igual por la ciénaga que ya les llega a las 
rodillas y que inexorablemente los va a tragar, 
y más velozmente en tanto más agresivamente 
ellos se muevan.  

Ese “mundo”, que ellos perciben como un 
escenario de elementos pasivos, está lleno de 
actantes entrando en acción. Esta advertencia, 
que el autor lanza a propósito de la inconsciencia 
ecológica del modelo hegemónico de gestión 
planetaria, puede ser también leída en términos 
de patrimonio. Los varones blancos erguidos, 
verticales como toda arquitectura, recortados y 
separados del fondo, pueden simbolizar la versión 
clásica de patrimonio, centrado en héroes 
individuales y gestas bélicas. Mientras en la 
ciénaga que se levanta anidan los territorios 
colonizados, las otras humanidades (como dice 
De La Cadena) no vistas y todos los seres y 
actantes no humanos que componen junto a 
ellas con la Tierra. 

El otro caso emblemático que demanda 
ensanchar nuestras nociones de qué es 
patrimonio, agudizar nuestras herramientas de 
gestión, trabajar con las comunidades y fortalecer 
la cooperación entre provincias, es Campo del 
Cielo: el territorio hoy compartido entre Chaco 
y Santiago del Estero donde hace miles de años 

ocurrió una singular precipitación cósmica, que 
aún conserva muchos de sus cráteres y 
meteoritos.  

Así como la red de caminos andinos, esta 
lluvia meteorítica es un objeto híper-complejo 
que ha imantado a lo largo de un vastísimo 
tiempo múltiples historias, desde la cosmovisión 
ancestral de la cultura moqoit,3 hasta perspectivas 
contemporáneas que van desde las ciencias 
astronómicas hasta la literatura ficcional. 

Desde el inicio, se trató de un trabajo 
mancomunado entre Nación y ambas provincias. 
Es más, y es muy importante remarcarlo, el foco 
de Nación no ha sido sino fortalecer y dotar de 
mayores herramientas a intereses ya manifiestos 
por parte de las provincias. La fuente primera 
de esta iniciativa son las Declaratorias 
Provinciales que tanto en Chaco como en Santiago 
del Estero promueven la protección de este 
patrimonio singular. 

Con el objetivo de construir instrumentos 
institucionales de mayor alcance para su 
valoración y preservación, venimos desarrollando 
nuestras acciones en cuatro ejes fundamentales: 

 
• El proceso de Declaratoria de Campo del Cielo 

como Patrimonio Nacional. 
• La elaboración de un Proyecto de Ley contra 

el tráfico ilícito de meteoritos. 
• Un trabajo continuo con las comunidades 

moqoit para incluirlas efectivamente en un 
modelo de gestión participativa. Es importante 
destacar que la valoración de la cosmovisión 
andina se incluye en la Declaración de QÑ 
como Patrimonio Mundial, y del mismo modo 
por primera vez será ponderada la cosmovisión 
moqoit como fundamento patrimonial para 
Campo del Cielo. 

• Y, en cuarto lugar, la generación de espacios 
plurales de debate y pensamiento necesarios 
para acompañar todos estos procesos. 
 
Por último, otro debate en torno a los 

patrimonios es la oposición dicotómica entre 
conservación y desarrollo, característica también 1  Marisol de la Cadena es antropóloga y enseña en la Uni-

versidad de California-Davis. Estudió en la Universidad Ca-
tólica de Lima, en la Universidad de Durham (en Inglaterra), 
en la École des Hautes Études (París) y en la Universidad de 
Wisconsin-Madison (EUA). (N. del E.).
2  Serres, Michel (2004): El contrato natural, Editorial Pre-Tex-
tos, Valencia. (N. del E.).

3  Los mocovíes (en mocoví: moqoit) son un pueblo nativo en 
Argentina desprendido del conjunto de los guaicurúes. Su 
lengua forma parte de la familia lingüística mataco-guaicurú 
y perdura en algunas de las zonas que habitan en las pro-
vincias de Formosa, Santa Fe y del Chaco. (N. del E.).
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de viejos conceptos patrimoniales. Sin duda el 
roce entre estas instancias puede ser conflictivo, 
pero la solución no es colocarse unilateralmente 
de un lado u otro sino un trabajo distributivo 
de armonización. Esto nos lleva necesariamente 
al rol del Estado. Decimos que el Estado debe 
trascender a los gobiernos en su rol protector y 
redistributivo, sencillamente porque el capital, 
el mercado, no es ni bueno ni malo, es amoral; 
me refiero a una obviedad 
básica: capital y mercado 
no tienen ningún tipo de 
contrato con la sociedad 
que gobiernan. 

No se trata por supuesto 
de convertirnos en una 
comunidad utópica anti-
capitalista, no: yo diría que 
se trata sencillamente de 
sostener actitudes de país 
respetable. Ninguna 
conquista, ningún expolio 
se hizo jamás sobre un 
“desierto”, un desierto 
como vacío ecológico o 
cultural no existe más que como relación colonial 
de invisibilización. No encuentro ejemplo más 
directo que volver sobre la situación que originó 
la primera declaración provincial de protección 
de meteoritos en Chaco, que tan bien documenta 

la película El color que cayó del cielo4 (el americano 
y su visión de territorio allanado, de territorio 
“fácil”… que se topa con un héroe anónimo… 
y el Estado que responde…). 

En suma, estos dos casos, QÑ y CC, 
primariamente sitios y comunidades específicas, 
nos llevan a discutir las propias nociones de 
patrimonio y las taxonomías que separaban 
valores (materiales, inmateriales, culturales, 

naturales). No se trata solo 
de conceptos teóricos. Los 
P son P porque estas 
reflexiones tienen que ver 
directamente con: 
 
• La inclusión y la 

diversidad cultural 
• El respeto a las 

especificidades locales 
• La importancia del 

trabajo participativo y 
comunitario 

• El cuidado de la vida y las 
economías sustentables 
 

Y en un sentido muy profundo, yo diría que 
toda reflexión acerca del P —en tanto que cifra 
aquello que “vale”— nos da siempre la sana 
oportunidad de volver a preguntarnos: ¿qué es 
la (verdadera) riqueza? • 

  

4  El color que cayó del cielo (2014), documental, película. Di-
rector: Sergio Wolf. (N. del E.).
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“Ninguna conquista, ningún 
expolio se hizo jamás sobre  

un “desierto”, un desierto como 
vacío ecológico o cultural  
no existe más que como 

relación colonial  
de invisibilización.”



 

 

Soberanía y unidad continental  

en el siglo XXI. Breves reflexiones 
 
 
 

Por Mariana Vazquez* 
 
 
 

La reflexión sobre la cuestión de la soberanía, hoy, desde nuestra perspectiva, 
nos lleva a plantear algunos interrogantes iniciales, para los cuales no hay 

una única respuesta. Y esos interrogantes están imbricados con otra cuestión 
central: la de la unidad continental.  

¿Qué implica pensar en la soberanía en el siglo XXI? ¿Qué implica pensar en 
la unidad continental en el siglo XXI? ¿Siguen siendo conceptos y objetivos 
políticos válidos? La unidad continental ¿cómo se relaciona con la independencia? 
¿Por qué, en el pensamiento social latinoamericano, la independencia ha estado 
vinculada con la idea de unidad continental? Y ¿cómo se relaciona esta última 
con la soberanía? ¿Es posible concebir la soberanía como un objetivo individual 
de un país, hoy? ¿Es posible en el caso de países periféricos, como el nuestro? 
¿Cuáles son las dimensiones clave de la soberanía hoy? ¿Varían según la región 
del mundo de la cual se trate? ¿Varían según el desarrollo relativo de un país o 
región? Y ¿cómo se relaciona esto con la cuestión de la unidad continental?  

 
La persistencia del ideal de la unidad latinoamericana 

 
“La búsqueda de la identidad a través de la formulación de un discurso 

propio que tienda a romper los lazos de las dependencias y la realización 

histórica de lograr un Estado integrado de la Nación Latinoamericana, a 

través de la marcha y la lucha política hacia la unidad, resulta ser el 

paradigma del pensamiento político latinoamericano”. 

Miguel Barrios1 

 
Consideramos que la cuestión de la soberanía adquiere un sentido particular 

cuando es pensada desde y en relación con América Latina y el Caribe, es 
decir, desde esta región periférica del planeta. Debe ser comprendida en 
perspectiva histórica, a partir de una historia que tiene como procesos centrales 
a la colonización y, posteriormente, a las independencias formales de las patrias 
chicas que conforman la actual geografía política de esta parte del mundo.  

Asimismo, en América Latina y el Caribe está siempre presente un proyecto 
continental, hasta el momento inconcluso, que no es comparable con los proyectos 
de unidad en otras áreas del mundo. Este proyecto ha estado vinculado con los 

1  Barrios, M.A. (2022): Por qué Patria Grande. Teoría y praxis de una política latinoamericana en tiem-
pos de pandemia, Biblos, Buenos Aires.
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objetivos de la soberanía, la independencia, la 
autonomía y, a partir del siglo XX, también del 
desarrollo.  

América Latina tiene una larga tradición de 
pensamiento y experiencias en relación con la 
cuestión de la unidad continental. Ya Francisco 
de Miranda, en el siglo XIX, fue el primero que 
concibió a la independencia como un proyecto 
continental. Lo que ya entonces veía era la 
relevancia geopolítica de nuestra región, 
considerándola en las especificidades de su 
tiempo. La preocupación de la época no era 
solo lograr la independencia, sino crear las 
condiciones para sostener un Estado soberano. 
En Argentina, ya en el siglo XX, el 
continentalismo fue planteado por Manuel 
Ugarte y Juan Domingo Perón como exponentes 
más destacados. Este ideal ha sido una constante 
a lo largo de nuestra historia, particularmente 
en la “América hispana”. Esta persistencia, 
cíclica pero no por ello menos profunda e intensa, 
es una particularidad de nuestra región que no 
parece reproducirse de la misma forma en otras 
latitudes. Más que desplegar una lista 
maravillosamente extensa de nombres y 
experiencias que dan cuenta de ello, quisiera 
destacar aquí lo siguiente. 

En primer lugar, la propia persistencia de 
este ideal y de los intentos de que devenga 
realidad efectiva. En segundo lugar, el proyecto 
anti-imperialista que presupone, en todas las 
épocas. En el siglo de las gestas de la 
independencia, frente a imperialismos europeos. 
Posteriormente, frente al imperialismo 
estadounidense, el imperialismo de un país 
que, y esto también caracteriza a nuestra 
región, co-existe geográficamente con América 
Latina y el Caribe y para el cual esta es su 
zona de influencia o patio trasero. En tercer 
lugar, los objetivos sostenidos implícita o 
explícitamente en este proyecto: la verdadera, 
segunda o real independencia, que implicaría 
romper con un estatus colonial o semi-colonial 
según la época; y el desarrollo. En cuarto lugar, 
el que este pensamiento para la unidad 
continental presupone, en cada momento, una 
geopolítica particular, desde una perspectiva 
situada, que observa configuraciones del poder 
mundiales y regionales y toma definiciones 
estratégicas de acciones y alianzas a partir de 

ellas (Rivarola Puntigliano, 2015).2 En quinto 
lugar, por último, el carácter inconcluso de 
este proyecto.  

Este proyecto está en disputa permanente 
con una mirada y experiencias antagónicas, 
cuyo resultado es la profundización de una 
inserción económica internacional subordinada, 
periférica y dependiente, y una pérdida de 
soberanía política. Esta contradicción, esta 
disputa de proyectos, ha atravesado nuestra 
historia y ha atravesado, también, a las diversas 
experiencias de integración regional en una 
configuración casi pendular.  

 
Unidad continental y soberanía  

en tiempos de transición hegemónica 

 
Si bien el momento presente no carece de 

particularidades, algunas de las cuales vamos 
a mencionar, los objetivos históricos del desarrollo 
económico y la independencia política, de la 
autonomía, siguen vigentes, porque no han sido 
alcanzados. Si coincidimos en esto, la pregunta 
que debemos hacernos es, entonces, si la 
integración regional continúa siendo el 
instrumento válido para alcanzarlos. Es importante 
recordar que la idea de unidad latinoamericana, 
más allá de su componente utópico, nunca ha 
perdido su componente pragmático o 
instrumental. Contrariamente a las narrativas 
que buscan romantizarlos, el pensamiento y los 
proyectos de unidad continental siempre han 
estado muy anclados en la realidad de su tiempo, 
han tenido objetivos políticos muy concretos y 
han dado lugar a estrategias específicas para 
dar respuesta a los problemas que se plantearon. 

Consideramos que tiene gran relevancia 
repensar estas cuestiones a la luz de los 
profundos cambios que están teniendo lugar a 
escala mundial, discriminando, en la medida de 
lo posible, las transformaciones estructurales, 
profundas, de largo plazo, de movimientos 
coyunturales. La denominada transición 
hegemónica, que tiene a Estados Unidos y a 
China como principales (si bien no únicos) 
protagonistas, los cambios en los modos de 

2  Rivarola Puntigliano, Andrés (2015). “Autonomía y Geopo-
lítica”, en Briceño Ruiz, José y Simonoff, Alejandro, Integra-
ción y cooperación regional en América Latina. Una relectura 
a partir de la teoría de la autonomía, Biblos, Buenos Aires. 
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producción y comercialización, la crisis climática, 
los cimbronazos experimentados por regímenes 
políticos e instituciones concebidos para otros 
tiempos, entre otras cosas, no dejan de estar 
en relación con las cuestiones de la soberanía 
y la unidad continental, desde una perspectiva 
histórica, económica y geopolítica situada en 
esta geografía. En esta 
coyuntura, y por razones de 
índole estructural, el Sur 
Global se encuentra en el 
dilema estratégico de avanzar 
en un sendero de desarrollo 
nacional y regional, construir 
colectivamente mayores 
espacios de política 
autónoma y capacidades para 
un ejercicio real de la 
soberanía, o profundizar su 
situación, aumentando su 
dependencia económica y la 
pérdida de soberanía política 
en todas sus dimensiones. 
América Latina, hoy, se encuentra desintegrada 
económicamente y fragmentada políticamente, 
con altos niveles de polarización no solo al 
interior de cada uno de los países, sino entre 
ellos.  

 
Hoy, como siempre 

 
Andrés Rivarola Puntigliano, en el texto ya 

citado, afirma con acierto que el continentalismo 
es la expresión geopolítica del nacionalismo 
latinoamericano. La concreción del 

continentalismo expresa, entonces, la idea de 
nación de esta región del mundo. Pero el 
continentalismo, a su vez, da materialidad e 
instrumentos concretos (capacidades públicas 
colectivas, concepciones jurídicas y políticas 
propias, etc.) a la realización efectiva de la 
soberanía en este territorio. Hoy, como ayer, se 

trata de una geografía tan 
relevante como globalmente 
disputada. En perspectiva 
histórica, soberanía y unidad 
continental han sido siempre 
concebidas de manera 
vertebrada. En el presente, 
asimismo, la fuerte tendencia 
hacia un mundo configurado 
en regiones no deja dudas 
sobre la urgencia de la 
consolidación de este 
proyecto inconcluso, para 
tener viabilidad internacional 
y democracia con justicia 
social.  

Es condición sine qua non, sin embargo, la 
no reproducción de la mirada geopolítica de 
Occidente en relación con la construcción de 
nuevas configuraciones de poder e institucionales. 
América Latina tiene una historia de pensamiento 
y experiencias, de lecturas propias del mundo 
en cada etapa, que mucho pueden aportar a 
una nueva y real multipolaridad, que incluya 
por fin a la periferia del sistema no como apéndice 
dependiente y como receptora de órdenes 
jurídicos, económicos y geopolíticos, sino como 
protagonista de su creación. • 
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“La fuerte tendencia hacia  
un mundo configurado  

en regiones no deja dudas 
sobre la urgencia  

de la consolidación de este 
proyecto inconcluso,  
para tener viabilidad 

internacional y democracia 
con justicia social.”
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